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XCVI Asamblea Plenaria
22-26 de noviem bre de 2010
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Discurso inaugural
Emmo. y Rvdmo. Sr. D. Antonio M aría Ronco Varela

Cardenal Arzobispo de Madrid 
y Presidente de la Conferencia Episcopal Española

22 de noviembre de 2010

Queridos Hermanos Cardenales, Arzobispos y 

Obispos,

Señor Nuncio,

queridos colaboradores de esta Casa, 

señoras y señores:

Saludo a todos ustedes cordialmente al comenzar 

nuestra Asamblea Plenaria. En particular, doy la 

bienvenida a esta su casa a los Hermanos en el 

episcopado; de modo especial, al señor obispo au­

xiliar de Tarrasa, Mons. D. Salvador Cristau Coll y 

al señor obispo de Teruel y Albarracín, Mons. D. 

Carlos Manuel Escribano Subías, que participan en 

la Asamblea por primera vez. Para ellos, nuestra 

más cordial enhorabuena. Felicitamos también a 

Mons. D. Esteban Escudero Torres, a quien el San­

to Padre ha encomendado el cuidado pastoral de 

la diócesis de Palencia, y a Mons. D. Mario Iceta 

Gavicagogeascoa, nombrado recientemente obis­

po de Bilbao. Nuestra felicitación más expresiva

va para su Eminencia, el Cardenal D. José Manuel 

Estepa Llaurens, elevado a la dignidad cardenalicia 

en el Consistorio del pasado sábado.

I. MENSAJE DEL PAPA EN SANTIAGO
Y BARCELONA: «VELAR POR DIOS
Y VELAR POR EL HOMBRE»1

Hace dos semanas, todos nosotros tuvimos la gra­

cia de ser testigos directos del segundo Viaje apos­

tólico del Papa a España. Fue una gran alegría te­

ner de nuevo entre nosotros al Sucesor de Pedro. 

Resultó especialmente reconfortante para los obis­

pos españoles haber disfrutado de esta ocasión 

providencial para manifestar nuestra comunión 

con el Vicario de Cristo y  Cabeza del colegio epis­

copal acompañándole en Santiago de Compostela 

y  en Barcelona. Concelebramos con él la santa mi­

sa ante la catedral compostelana y en la barcelo­

nesa Sagrada Familia; nos unimos al pueblo fiel, 

que le recibió con gran entusiasmo, afecto y devoción

1 Benedicto XVI, Hom ilía en la santa misa celebrada en Santiago de Compostela, el sábado 6 de noviembre de 2010. - Los textos ín­

tegros de las intervenciones del Papa en Santiago y en Barcelona, de los que se toman las citas hechas en este discurso, se pueden en­

contrar en: www.visitadelpapa2010.org: Alfa v Omega. Semanario católico de información, n° 711 (ll-XI-2010); Ecclesia, n° 3.544 (13-XI- 

2010): excepto las declaraciones del avión; y L’Osservatore Romano. Edición semanal en lengua española, n° 2.182 (14-XI-2010).
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y tuvimos también la oportunidad de compar­

tir con él emotivos momentos de convivencia cer­

cana.

Es verdad que nuestra comunión con el Papa, como 

obispos, tiene sus cauces de expresión ordinarios, 

cuando ejercemos en nuestras diócesis, en el nom­

bre del Señor, el servicio del magisterio, la celebra­

ción de los misterios de la fe y las tareas de gobierno, 

con Pedro y bajo Pedro. Pero encuentros con el Pa­

pa, como el de los días pasados en Santiago y en 

Barcelona, constituyen un nuevo modo extraordi­

nario de expresar nuestra unidad que, no por ser 

-gracias a Dios- cada vez más frecuentes, dejamos 

de valorar y de agradecer como se merecen.

Hecha esta observación sobre este particular sig­

nificado eclesial de la visita pontificia, que nos ha 

permitido mostramos como miembros del único 

colegio episcopal, presidido por el obispo de Ro­

ma, permítanme algunos apuntes de reflexión so­

bre las enseñanzas del Papa de estos días.

No era razonable esperar grandes novedades doc­

trinales; tampoco, indicaciones especialmente con­

cretas ni, menos aún, polémicas de ningún tipo. 

Pero hemos podido escuchar de modo vivo, en es­

cenarios maravillosos, palabras que dejan bien cla­

ros los objetivos que mueven el empeño apostólico 

del Santo Padre y su percepción sintética de las ca­

pacidades y misión propias de la Iglesia en España 

a este respecto.

1. La gran tarea: mostrar que «solo Dios basta»

En conexión con el tema de su primera encíclica 

Deus caritas est - y también, aunque de otro modo, 

de las otras dos: Spe salvi y Cantas in  veritate - 

el Papa ha venido a hablamos ante todo de Dios. 

No cabe duda de que este es el hilo conductor de 

todas sus intervenciones en Santiago y  en Barce­

lona. Como gran teólogo que es, Benedicto XVI sabe

bien que todo en la Iglesia está al servicio del 

anuncio de la gracia y  de la salvación de Dios: «to ­

do, a la luz de D ios» -om n ia  sub ratione D e i-  de­

cía Santo Tomás de Aquino del tema propio de la 

teología. El Papa lo sabe y es especialmente con­

secuente con ese núcleo esencial de la vida cristiana 

y eclesial. Nada distrae su magisterio del anuncio 

de Dios y de su misericordia: ni la diversidad de 

empeños apostólicos a los que ha de responder la 

propia Iglesia, ni las incomprensiones o las mani­

pulaciones que tantas veces llegan desde fuera. La 

buena noticia del amor de Dios es, en efecto, la 

motivación que da unidad a la misión apostólica 

en todos los campos: en la parroquia, la enseñanza, 

la familia, el trabajo, etc. La misma buena noticia 

que se ha de anunciar sin descanso, precisamente 

cuando los ruidos del mundo pretenden acallarla 

o desnaturalizarla.

En el avión, ya antes de tomar tierra en Santiago, 

el Papa había dicho a los periodistas que venía a 

España a hablar de Dios. Adelantaba que iban a ser 

dos los temas de sus discursos: el de la peregrina­

ción y el de la belleza; pero ambos, como lugares 

del encuentro con Dios: en el camino, que nos saca 

de nosotros, y en la belleza del lugar del culto, que 

nos extasía. Ya en el aeropuerto, subrayó que venía 

como peregrino del amor de Cristo, como otro Pa­

blo, y «para dedicar un templo (e l de la Sagrada 

Familia), en el que se refleja toda la grandeza del 

espíritu humano que se abre a Dios.»

Después de orar ante la tumba del apóstol Santiago 

y de abrazar su imagen, Benedicto XVI tomó pie en 

este gesto tradicional de los peregrinos para hablar 

de Dios como de aquel inefable misterio de comu­

nión del que surge la Iglesia, a la que calificó enton­

ces como «ese abrazo de Dios en el que los hombres 

aprenden también a abrazar a sus hermanos».

La hermosa homilía que el Papa pronunció durante 

la santa misa celebrada al caer el sol, ante la facha­
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da de la catedral compostelana, ha sido resumida 

en la frase: «que Dios vuelva a resonar gozosamen­

te bajo los cielos de Europa». Esa fue allí, efecti­

vamente, su invitación apremiante y amorosa a 

nuestro viejo continente. Porque, como comenzó 

explicando, «a  todo hombre que hace silencio en 

su interior y pone distancia a las apetencias, de­

seos y quehaceres inmediatos (e l caso de tantos 

peregrinos), al hombre que ora, Dios le alumbra 

para que le encuentre y para que reconozca a Cris­

to». Por eso, «es una tragedia que en Europa, sobre 

todo en el siglo xix, se afirmase y divulgase la con­

vicción de que Dios es el antagonista del hombre 

y el enemigo de su libertad». A l contrario, afirmaba 

el Papa una vez más: «D ios es el origen de nuestro 

ser y cimiento y cúspide de nuestra libertad; no su 

oponente». Hay, pues, que romper «e l silencio pú­

blico sobre la realidad primera y esencial de la vida 

humana» que reina bajo los cielos de Europa. Y  esa 

es, precisamente, la «sencilla y decisiva» aporta­

ción de la Iglesia, en cuyo origen no se halla «una 

gesta o proyecto humano, sino Dios»; su aporta­

ción a Europa consiste en hacerle presente «que 

Dios existe y que es él quien nos ha dado la vida. 

Solo él es absoluto, amor fiel e indeclinable, meta 

infinita que se trasluce detrás de todos los bienes, 

verdades y bellezas admirables de este mundo; ad­

mirables, pero insuficientes para el corazón del 

hombre. Bien comprendió esto santa Teresa de Je­

sús -apostillaba el Papa- cuando escribió: ‘Solo 

Dios basta’».

A l día siguiente, en Barcelona, al dedicar el templo 

de la Sagrada Familia, Benedicto XVI subrayaba que 

aquella luminosa obra de arte «es un signo visible 

de Dios invisible, a cuya gloria se alzan estas torres, 

saetas que apuntan al absoluto de la luz, a Aquel que 

es la Luz, la Altura, la Belleza misma». En el atarde­

cer compostelano ya había hablado también de Dios 

como del «sol de las inteligencias» y la «luz que di­

sipa toda tiniebla». «La belleza -continuaba el Papa

en el templo de Gaudí- es también reveladora de 

Dios, porque, como él, la obra bella es pura gratui­

dad, invita a la libertad y  arranca del egoísmo». La 

originalidad que todos alaban en el genial arquitecto 

tiene que ver con una vida santa, con un continuo 

«volver al origen, que es Dios». Con estas reflexio­

nes fundamentales sobre el ser de Dios y de la be­

lleza, el Papa tomaba aliento para volver sobre la 

misión fundamental de la Iglesia: «mostrar al mun­

do el rostro de Dios, que es amor y el único que pue­

de responder al anhelo de plenitud del hombre». 

Ante «la  gran tarea de mostrar a todos que Dios es 

Dios de paz y no de violencia, de libertad y no de co­

acción, de concordia y  no de discordia», la Iglesia 

ha de caer en la cuenta de que ella «no tiene consis­

tencia por sí misma» y de que debe dedicarse por 

completo a esa sublime misión.

Delante de la fachada del nacimiento, el Papa rezó 

el ángelus para todo el mundo y volvió a su tema: 

«Imbuido de la devoción a la Sagrada Familia de 

Nazaret, que difundió entre el pueblo catalán san 

José de Manyanet, el genio de Antonio Gaudí, ins­

pirado por el ardor de su fe cristiana, logró conver­

tir este templo en una alabanza a Dios hecha en 

piedra. Una alabanza a Dios que, como en el naci­

miento de Cristo, tuviera como protagonistas a las 

personas más humildes y  sencillas».

Ya de camino hacia el aeropuerto, de vuelta a Ro­

ma, Benedicto XVI hizo una entrañable visita al ho­

gar del Niño Dios, que acoge a niños y jóvenes 

enfermos o discapacitados. Explicó así el sentido 

de aquel gesto: «Con la dedicación de la Sagrada 

Familia se ha puesto de relieve esta mañana que el 

templo es signo del verdadero santuario de Dios 

entre los hombres. Ahora quiero destacar cómo, 

con el esfuerzo de esta y  otras instituciones ecle­

siales análogas (...), se pone de manifiesto que, para 

el cristiano, todo hombre es un verdadero santua­

rio de Dios».
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2. La Iglesia en España, llena de «la fuerza de 
la fe» para la evangelización

El Papa nos ha hablado de Dios de un modo suge­

rente, bello, coherente y profundo. Y  nos ha recor­

dado que la Iglesia que peregrina en España es rica 

en un leguaje semejante. El Sucesor de Pedro nos 

ha confrontado con nuestro pasado, nuestro presen­

te y nuestro futuro para confirmamos en la fe y alen­

tamos en el trabajo de la nueva evangelización.

En sus declaraciones en el avión, Benedicto XVI 

tuvo palabras muy justas sobre la aportación de 

España a la evangelización del mundo que hemos 

de agradecer y no dejar caer en el olvido: «España 

-d ijo -  ha sido siempre un país ‘originario’ de la fe; 

pensemos que el renacimiento del catolicismo en 

la época moderna ocurrió sobre todo gracias a Es­

paña. Figuras como san Ignacio de Loyola, santa 

Teresa de Ávila  y san Juan de Ávila, son figuras 

que han renovado el catolicismo y conformado la 

fisonomía del catolicismo moderno». A  continua­

ción hablaba de la «vivacidad» que muestra la fe 

hoy entre nosotros y añadía que, «por eso, para el 

futuro de la fe y del encuentro (...) entre fe y laici­

dad, (la confrontación entre ambas) tiene un foco 

central también en la cultura española». De modo 

que, a la pregunta de si había pensado especial­

mente en España al crear el nuevo dicasterio «pa­

ra la nueva evangelización», el Papa terminaba 

respondiendo: «H e pensado en todos los grandes 

países de Occidente, pero sobre todo también en 

España». Y, a la pregunta siguiente, sobre los mo­

tivos de tantas visitas suyas a España, Benedicto 

XVI contestaba que eso se debe a la circunstancia 

de los relevantes acontecimientos que tienen lugar 

en España y que demandan su presencia. Pero 

añadía: «Ahora bien, el hecho de que precisamen­

te en España se concentren tantas ocasiones 

muestra también que es realmente un país lleno 

de dinamismo, lleno de la fuerza de la fe, y  la fe

responde a los desafíos que están igualmente pre­

sentes en España».

El panorama del prometedor presente de la fe en 

nuestro pueblo fue enriquecido en las palabras pro­

nunciadas en el aeropuerto de Santiago. Después de 

citar de nuevo a los grandes santos de nuestro Siglo 

de Oro -mencionando entonces a san Juan de la 

Cruz- el Papa precisó: es la misma España, «que en 

el siglo xx ha suscitado nuevas instituciones, grupos 

y  comunidades de vida cristiana y acción apostólica 

y, en los últimos decenios, camina en concordia y 

unidad, en libertad y paz, mirando al futuro con es­

peranza y responsabilidad».

En la catedral de Santiago se refirió con elogio a un 

aspecto más particular, pero no menos relevante, 

de la vida de la Iglesia en la España de hoy: «no 

quiero concluir -d ijo - sin antes felicitar y agradecer 

a los católicos españoles la generosidad con que 

sostienen tantas instituciones de caridad y de pro­

moción humana. No dejéis de mantener esas obras, 

que benefician a toda la sociedad y cuya eficacia se 

ha puesto de manifiesto de modo especial en la ac­

tual crisis económica, así como con ocasión de las 

graves calamidades naturales que han afectado a 

varios países». Mientras oíamos estas palabras, no 

podíamos dejar de pensar en tantas Cáritas parro­

quiales, diocesanas y en su federación nacional, 

que hacía pocos días había dado a conocer cifras 

reveladoras de las nuevas carencias y también de 

la creciente solidaridad cristiana; o en Manos Uni­

das, recién galardonada con el Premio Príncipe de 

Asturias de la Concordia en el cincuenta aniversa­

rio de su batalla «contra el hambre de pan, de cul­

tura y de Dios»; o en tantas otras instituciones 

sostenidas también por diócesis, parroquias, insti­

tutos de vida consagrada y  asociaciones laicales 

que -com o el «N iño Dios» de Barcelona- están jun­

to a los débiles y a los que sufren de cualquier mo­

do, a lo largo y  ancho de nuestra geografía.
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Sí, gracias a Dios, la fe está hoy muy viva en Espa­

ña y es capaz de una vivaz y variada aportación a 

la vida social: desde el abierto y sereno debate cul­

tural hasta la ayuda pronta y generosa a los nece­

sitados. No olvidaremos las palabras con las que 

el Santo Padre nos lo ha recordado en estos días.

3. Las tensiones, estímulo para el encuentro 

evangelizador

No cabe duda de que en su descripción de la situa­

ción de España en lo referente a la Iglesia en sí 

misma y a sus relaciones con toda la sociedad y 

con el Estado, el Papa quiso poner de relieve ante 

todo los aspectos positivos y las posibilidades que, 

hoy como ayer, se encierran en la fuerza de la fe. 

Tampoco dejó de notar y reconocer generosamen­

te -en  el párrafo que acabo de citar de sus palabras 

en el aeropuerto de Santiago- que en las últimas 

décadas la sociedad española vive en una situación 

fundamental de unidad, concordia, libertad y paz. 

Aspecto este que algunos, movidos más por ciertos 

prejuicios y tergiversaciones que por la benevolen­

cia y la objetividad, han pasado por alto a la hora 

de formular determinados juicios negativos caren­

tes del más' elemental rigor.

Sin embargo, también es cierto que Benedicto XVI 

no ha dejado de aludir directa o indirectamente a 

algunos de los problemas que padecemos y que la 

Iglesia ha venido notando y  denunciando. En el 

avión que lo traía a España, se refirió al «laicismo 

fuerte y agresivo» surgido en España en el pasado, 

como una especie de otra cara de la moneda de la 

vigorosa aportación católica española al renaci­

miento del catolicismo en la edad moderna. Es ahí 

donde se refirió a lo visto en los años treinta del si­

glo veinte. Y luego, sin establecer una equiparación 

entre aquel fenómeno histórico y lo que ocurre en 

la actualidad, dijo que el «enfrentamiento entre fe 

y modernidad» lejos de haber desaparecido, continua

hoy activo en España, donde tanto la una co­

mo la otra se muestran «muy vivaces».

A  partir de esas constataciones elementales, el 

Santo Padre pone su mirada en una propuesta de 

presente y de futuro: el encuentro entre fe y mo­

dernidad. Naturalmente, un encuentro que, supe­

rando falsos antagonismos, permita a «la  Europa 

de la ciencia y de las tecnologías, la Europa de la 

civilización y de la cultura (...) ser a la vez la Europa 

abierta a la trascendencia y a la fraternidad con 

otros continentes, al Dios vivo y verdadero desde 

el hombre vivo y verdadero». La aportación espe­

cífica de la Iglesia a ese nuevo encuentro es para el 

Papa -com o hemos apuntado- la nueva evangeli­

zación, es decir, el anuncio renovado del Dios de la 

misericordia, de la justicia y de la libertad.

El encuentro evangelizador de la fe con la moder­

nidad no tendrá lugar sin ciertas tensiones. Porque 

«no se puede dar culto a Dios sin velar por el hom­

bre, su hijo, y no se sirve al hombre sin preguntarse 

por quién es su Padre y responderle a la pregunta 

por él», según dijo el Papa en la plaza del Obradoi­

ro. Y  sobre esta delicada cuestión sigue abierta «la  

disputa, más aún, ese enfrentamiento» ya de siglos, 

al que Benedicto XVI se refería en el avión que lo 

conducía a España, recordando su historia, pero 

sin nivelaciones impropias ni anacronismos de nin­

gún tipo. Las tensiones, que la Iglesia no busca, 

pero históricamente presentes en España y en Eu­

ropa, han de estimulamos en el trabajo de la nueva 

evangelización, cuyo objetivo es el encuentro, nun­

ca el desencuentro. No puede ser otra la meta del 

anuncio íntegro, con obras y palabras, del Dios del 

amor.

II. RELANZAR NUESTROS PLANES 
Y PROPÓSITOS EVANGELIZADORES

Acogemos con inmensa gratitud la enseñanza de

Benedicto XVI en su segunda visita a España. Su-
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pone, sin duda, un gran estímulo para nuestra mi­

sión evangelizadora. A  su luz podemos retomar 

con nuevo empeño nuestros trabajos. Pienso en las 

reflexiones y orientaciones pastorales de esta 

Asamblea en tom o al Jubileo del año 2000, que no 

han perdido vigencia y que es necesario tener pre­

sentes en el trabajo pastoral. Pienso también en las 

instrucciones más recientes, de 2006, sobre la ca­

lidad doctrinal y sobre ciertas prioridades ante la 

situación actual de España.

1. El Dios del amor y la purificación 
de la memoria

El permanente magisterio del Papa sobre la cen­

tralidad y prioridad de Dios para el ser y la misión 

de la Iglesia nos remite a la «Instrucción Pastoral 

en los umbrales del Tercer M ilenio» publicada por 

esta Asamblea Plenaria bajo el título de Dios es 

amor en noviembre de 19982. «En esta hora nota­

ble de la historia -decíamos entonces expresando 

un propósito de máxima actualidad- queremos ha­

blar de Dios a nuestros hermanos y hermanas: en 

especial a los católicos, para alentarlos en tiempos 

de incertidumbre; pero también a todos, sin excluir 

a quienes habiéndose alejado de la fe o no habién­

dola profesado nunca, deseen escuchar nuestra pa­

labra. Ofrecemos con profunda alegría lo mejor 

que tenemos». Que la primera encíclica del Papa 

lleve el mismo título que aquella Instrucción -D ios  

es am or- nos anima a retomar nuestro empeño en 

el anuncio del Evangelio de Dios.

En su primera parte, la Instrucción Dios es amor 

ofrece un sucinto y completo panorama de las cau­

sas por las que la cultura pública occidental, en 

particular la europea, ha dejado de hablar de Dios, 

o, en todo caso, lanza a los creyentes la pregunta

desafiante: «¿dónde está tu Dios?». Se refiere, en 

primer lugar, a la infidelidad de los cristianos a su 

propia fe en el Dios del amor. Pero, también, en se­

gundo lugar, a la idolatría de sí mismo en la que vi­

ve el hombre secularista, obnubilado por el 

«progreso» material y cuantificable. Analiza tam­

bién, en tercer lugar, la desesperanza llamada pos- 

moderna y el escándalo del mal y del sufrimiento 

de los inocentes, como obstáculos para la fe.

En su segunda parte, recuerdan ustedes que Dios es 

amor explica cómo la cuestión de Dios va insepa­

rablemente unida a la verdadera condición humana. 

Porque el ser humano es religioso por naturaleza, 

es decir, se encuentra abierto a Dios desde el fon­

do de su mismo ser, como se puede ver en los di­

versos órdenes del conocer o del querer. Porque la 

presencia de las religiones en todas las épocas y cul­

turas pone de manifiesto aquel sentido religioso del 

ser humano; ellas, a pesar de sus deficiencias, erro­

res y contradicciones, han permitido a los pueblos 

articular el nombre divino y vivir de un modo más 

conforme con la dignidad humana. Y, en fin, por­

que Dios mismo, como se podía esperar de quien 

es el origen y sentido de todo ser personal, de toda 

libertad y de todo amor, se ha acercado de modo 

especial a los hombres para revelarles el misterio 

de su vida divina y  darles parte en ella.

La tercera y última parte de Dios es amor - la  más 

amplia- es una presentación del «D ios con nos­

otros», el Dios vivo y verdadero, que se ha revelado 

en Jesucristo. Explica, primero, el significado de 

que creamos «en un solo Dios, Padre todopodero­

so»: según nos ha enseñado el Señor, el Creador, 

omnipotente y bueno, nos libra de todo temor, nos 

rescata de nuestros ídolos y funda el sentido de la 

vida humana. Luego, explana el significado de
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nuestra fe «en  un solo Señor, Jesucristo»: la alian­

za de Dios con el hombre y la apertura del hombre 

a Dios llegan en él -H ijo  eterno de Dios e hijo de 

una mujer- a una intimidad insospechada e insu­

perable; sus palabras, obras, muerte y resurrec­

ción, revelan la com pasión  de Dios con nosotros 

y, con ella, la profundidad de su omnipotencia y de 

su amor; de tal modo, que amor de Dios y amor al 

hombre serán ya en adelante absolutamente inse­

parables. El sentido del «creem os en el Espíritu 

Santo, Señor y dador de vida», es ilustrado como 

la fe en el poder del Amor divino, que se ha mos­

trado, en la Cruz, más fuerte que la muerte; y más 

fuerte también que las modernas falsas profecías 

sobre la «muerte de Dios», al hacer partícipes a los 

bautizados de la Vida divina gracias a la mediación 

de la Iglesia. Por fin, bajo el epígrafe «e l Amor es 

creíble», se explica cómo el Dios trino es el centro 

de la fe cristiana; el fundamento de la dignidad hu­

mana; de la comprensión del hombre como perso­

na y de Dios como el Am or mismo, creador y 

redentor. La Instrucción concluye con tres páginas 

en las que se invita a hablar con Dios, al encuentro 

con él y a su glorificación.

En noviembre de 1999, en el mismo contexto de la 

preparación inmediata del Jubileo del año 2000, es­

ta Asamblea Plenaria quiso también echar una M i­

rada de fe  al siglo xx  esbozando una especie de 

balance de los bienes y los males que nos dejaba. 

Fue un balance hecho ante Dios, como alabanza 

por sus beneficios, petición de perdón por nues­

tros pecados y profesión de fe en las promesas di­

vinas. La fidelidad de D ios dura siempre es el 

título del breve y rico documento publicado enton­

ces con la intención de hacer un ejercicio de 

«purificación de la memoria», secundando la invita­

ción de Juan Pablo II3.

Gracias a Dios -comenzábamos enumerando- por 

el mismo don de la fe, que ha seguido viva, muy vi­

va, en el siglo xx, hasta el punto de que «e l testi­

monio de miles de mártires y de santos ha sido más 

fuerte que las insidias y violencias de los falsos 

profetas de la irreligiosidad y del ateísmo». Gra­

cias, por el don del Concilio Vaticano II, cuyas 

perspectivas propiciaron en España, entre otras 

cosas, «la  aportación de la Iglesia a la transición 

pacífica a la democracia». Gracias, por la doctrina 

social de la Iglesia, cuyos principios, centrados en 

la verdad y la dignidad de la persona y alejados tan­

to de colectivismos como de individualismos, ins­

piraron la acción de políticos católicos y no 

católicos en la construcción de una nueva Europa, 

así como el servicio abnegado de tantas institucio­

nes, consagrados y laicos a los más necesitados. 

Gracias, por la paz y la concordia después de la Se­

gunda Guerra Mundial y, en España, de modo es­

pecial, en la segunda mitad del siglo, con ese «fruto 

maduro de una voluntad sincera de entendimien­

to » que es la Constitución de 1978. Gracias, por el 

desarrollo económico y  social y el reconocimiento 

de la dignidad de la mujer. Gracias, por la nueva 

Europa unida. Gracias, por los papas del siglo xx.

Perdón, por la autosuficiencia del «tiem po moder­

no», con su idolatría del progreso material y con 

su hinchada conciencia de superioridad sobre los 

hombres de cualquier otra época. Perdón, por el 

secularismo, con su desprecio de la Vida eterna de 

Dios y su vana confianza en las utopías terrenas. 

Perdón, por las violencias inauditas de guerras to­

tales y de exterminaciones selectivas y masivas,

3 Cf. LXXII Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Española, La fidelidad de Dios dura siempre. Mirada de fe al siglo xx, BO­
CEE 16 (1999) 100-106. Y en Colección documental informática, en: www.conferenciaepiscopal.es
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movidas por nacionalismos excluyentes e ideolo­

gías totalitarias; en España, por la guerra civil más 

destructiva de su historia; perdón, especial, «para 

todos los que se vieron implicados en acciones 

que el Evangelio reprueba, estuvieran en uno u 

otro lado de los frentes trazados por la guerra... en 

odios y venganzas siempre injustificables». Per­

dón, por el contraste hiriente entre la miseria más 

repulsiva y mortal para poblaciones enteras, por 

un lado, y la sobreabundancia y el capricho, por 

otro. Perdón, por la cultura de la muerte, imperan­

te cuando el moderno hombre «adulto» se ha sen­

tido autorizado para disponer de su propia vida y 

de la de los demás, llegando a considerar el homi­

cidio incluso como un derecho: aborto, eutanasia, 

negocios de las drogas y de las armas. Perdón, por 

la erosión de la familia, de su vida y de la institu­

ción del matrimonio, en la que se basa, con lo que 

esto significa de grave daño a la «ecología  huma­

na» fundamental.

Recordábamos que los hijos de la Iglesia hemos 

participado y participamos también de estos peca­

dos. Hemos de mantener la vigilancia y practicar el 

examen y la penitencia. Pero no podemos dejamos 

arrebatar nunca la esperanza. Jesucristo resucitado 

es la razón de nuestra esperanza y  la garantía de 

que Dios cumple sus promesas. Seguiremos con­

fiando e invitando a todos a la esperanza.

2. Calidad doctrinal y situación actual 
de España

Más recientemente, en 2006, esta Asamblea Plena­

ria publicó dos importantes documentos que, aun 

siendo de enfoques y finalidades diversos, también 

se centran en el anuncio de la buena noticia del

Dios del amor y en sus condiciones de posibilidad. 

Me refiero a las instrucciones pastorales Teología 

y secularización en España. A  los cuarenta años 

de la clausura del Concilio Vaticano I I  (de marzo) 

y Orientaciones morales ante la situación actual 

de España (de noviembre)4.

Como es sabido, la primera de estas instrucciones 

ofrece una palabra de discernimiento, en profundi­

dad, sobre determinados planteamientos doctrina­

les perturbadores de la vida eclesial y de la fe de los 

sencillos. La segunda, ofrece también un discerni­

miento, de más amplio espectro, sobre la coyuntura 

histórica en la que los católicos han de vivir hoy su 

fe, tanto en unidad y  coherencia interna como en 

participación activa en la vida social y pública

Ambas instrucciones identifican la situación am­

biental española como muy marcada por el secula­

rismo, es decir, por la debilitación de la conciencia 

de vivir para Dios y  para la Vida eterna, y  por el 

consiguiente estrechamiento de la vida en metas 

solo materiales y temporales.

Ante esta situación, Teología y secularización en 

España se propone estimular la calidad doctrinal 

de la vida de la Iglesia. Se juega mucho en ello. Si, 

como recordábamos entonces, «la  cuestión princi­

pal a la que debe hacer frente la Iglesia en España 

es su secularización interna», no hay que perder de 

vista que «en  el origen de la secularización está la 

pérdida de la fe y de su inteligencia, en la que jue­

gan, sin duda, un papel importante algunas pro­

puestas teológicas deficientes relacionadas con la 

fe  cristológica. Se trata de interpretaciones reduc­

cionistas que no acogen el Misterio revelado en su 

integridad» (5). Cuando esas interpretaciones se

4 Cf. LXXXVI Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Española, Teología y secularización en España. A los cuarenta años de 
la clausura del Concilio Vaticano II, BOCEE 20 (2006) 31-50; y  LXXXVIII Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Española, 

Orientaciones morales ante la situación actual de España, BOCEE 20 (2006) 1213-139. Y  en Colección documental informática, en: 

www.conferenciaepiscopal.es
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propagan, la vida de la Iglesia se debilita y acaba 

por mostrarse incapaz de abordar «la  gran tarea» 

de la nueva evangelización: el anuncio de la buena 

noticia del Dios, cuyo misterio se nos ha revelado 

y entregado en Jesucristo.

Por su parte, la Instrucción Orientaciones mora­
les, en su perspectiva propia, y  bajo el título de 

«Una situación nueva: fuerte oleada de laicismo», 

denuncia la extendida pretensión de «construir 

artificialmente una sociedad sin referencias reli­

giosas, exclusivamente terrena, sin culto a Dios 

ni aspiración ninguna a la vida eterna, fundada 

únicamente en nuestros propios recursos y orien­

tada casi exclusivamente hacia el mero goce de 

los bienes de la tierra» (13). La Instrucción des­

ciende a una descripción bastante detallada de las 

causas y  de las manifestaciones de la pretensión 

laicista. No es ahora el momento de recordarla, 

aunque sí de invitar a repasar esa descripción y 

de apreciar su coherencia con las anteriores en­

señanzas de los obispos.

En cambio, puede ser oportuno traer a la memoria 

los tres objetivos que nos planteábamos hace cua­

tro años como caminos prácticos para responder 

al reto que el laicismo plantea a la conciencia y a 

la vida de los católicos y  de la Iglesia en esta hora. 

Son los siguientes (cf. números 40-44).

Primero: la formación en la fe. Se trata, ante todo, 

de «cuidar más y mejor la iniciación cristiana sis­

temática de niños, jóvenes y adultos» y también de 

«mantener fielmente la disciplina sacramental y la 

coherencia de la vida cristiana, sin acomodamos 

a los gustos y preferencias de la cultura laicista». 

Las enseñanzas del Papa ofrecen una luz especial 

para estas tareas. Nuestra Conferencia Episcopal 

se ha ocupado en diversas ocasiones de este decisivo

tema5. También en estos días lo abordaremos 

de nuevo desde la perspectiva de la necesaria co­

ordinación de la formación en la fe de niños y jó ­

venes en los ámbitos de la familia, la parroquia y 

la escuela.

Segundo: anunciar el evangelio del matrimonio y de 

la familia. El matrimonio cristiano, como sacramen­

to del amor de Dios, está hoy especialmente llama­

do a ser denuncia y profecía. Denuncia de una 

mentalidad y de una legislación que afecta grave­

mente al bien común. «Las leyes vigentes facilitan 

disolver la unión matrimonial, sin necesidad de adu­

cir razón alguna para ello y, además, han suprimido 

la referencia al varón y a la mujer como sujetos de 

la misma; lo cual obliga constatar con estupor que 

la actual legislación española no solamente no pro­

tege al matrimonio, sino que ni siquiera lo reconoce 

en su ser propio y específico». Pero el matrimonio 

cristiano es, sobre todo, profecía: «profecía de ver­

dadera humanidad, edificada sobre aquel amor hu­

mano que el amor de Dios hace posible en este 

mundo.» O, como Benedicto XVI enseñaba en Bar­

celona: «E l amor generoso e indisoluble de un 

hombre y de una mujer es el marco eficaz y el fun­

damento de la vida humana en su gestación, en su 

alumbramiento, en su crecimiento y en su término 

natural. Solo donde existen el amor y la fidelidad, 

nace y perdura la verdadera libertad».

Tercero: cuidar la Eucaristía dominical. «E l vigor 

y  la fortaleza de la vida cristiana de los bautizados 

y  de la comunidad entera se alimentan de la cele­

bración de la Eucaristía y, de manera especial, de 

la que se celebra el domingo, el día del Señor resu­

citado y  de la Iglesia. En una sociedad ambiental­

mente paganizada, en la que los católicos viven 

más o menos dispersos, la asamblea dominical es,

6 Cf., por ejemplo, LXX Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Española, La iniciación cristiana. Reflexiones y orientaciones,
BOCEE 15 (1998) 75-110. Y en Colección documenta] informática, en: www.conferenciaepiscopal.es
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si cabe, más necesaria y ha de ser cuidada con es­

mero. Es más necesaria para los propios cristia­

nos, que han de renovar periódicamente su fe y su 

unidad en la celebración litúrgica, y  es también 

más necesaria para la presencia visible de la Iglesia 

y de los católicos en la sociedad».

Cuando enfocamos nuestras actividades pastora­

les al cumplimiento serio de estos tres objetivos, 

somos conscientes de que «los católicos tenemos 

que vivir con alegría y gratitud la misión de anun­

ciar a nuestros hermanos el nombre y las prome­

sas de Dios como fuente de vida y de salvación.»

III. LA EXHORTACIÓN POSTSINODAL 
VERBUM DOMINI Y LA VERSIÓN 
OFICIAL ESPAÑOLA DE LA SAGRADA 
BIBLIA

El pasado día 11, fue presentada en Roma la Ex­

hortación apostólica postsinodal Verbum Dom ini. 

Por medio de ella, el Papa ofrece a toda la Iglesia 

los frutos del Sínodo celebrado en octubre de 2008 

sobre La Palabra de Dios en la vida y en la m i­

sión de la Iglesia.

Por otro lado, en los próximos días será presenta­

da también en esta Casa la traducción española de 

la Biblia, aprobada a su tiempo por esta Asamblea 

Plenaria, y  que sale ahora a la luz pública bajo el 

título de Sagrada Biblia. Versión oficia l de la 

Conferencia Episcopal Española. Esta misma es 

la versión que, obtenida la aprobación correspon­

diente de la Congregación para el Culto Divino y 

la Disciplina de los Sacramentos, plasmada en De­

creto de 29 de junio de 2010, será utilizada a partir 

de ahora en los libros litúrgicos, a medida que va­

yan siendo oportunamente renovados y aproba­

dos. También deseamos que sea la que se cite en 

los catecismos y materiales catequéticos, así como 

en los libros para la enseñanza escolar de la reli­

gión y, en general, siempre que se recurra a la

Sagrada Escritura para la labor evangelizadora de la 

Iglesia. No se trata de excluir ninguna otra traduc­

ción de las que cuentan con la pertinente aproba­

ción. Lo que se pretende es que la utilización de 

una misma versión en los ámbitos más específicos 

de la misión y de la vida de la Iglesia favorezca la 

retención de la Palabra de Dios en la memoria y en 

el corazón de los fieles.

Nos alegra la coincidencia de la publicación de la 

Exhortación postsinodal Verbum D om in i con la 

aparición de la versión oficial española de la Sa­

grada Escritura. Es una ocasión providencial para 

que todos nos esforcemos en comprender mejor 

el lugar central que la Sagrada Escritura juega en 

la vida cristiana y en la misión evangelizadora de 

la Iglesia. Con esta finalidad, la Conferencia Epis­

copal ha programado la celebración de un gran 

Congreso los días 7 al 9 de febrero de 2011, que 

ofrecerá a las personas más activas o interesadas, 

en lo que podríamos llamar los aspectos bíblicos 

de la acción pastoral, la oportunidad de conocer 

a fondo la nueva Biblia de la Conferencia Episco­

pal y, al mismo tiempo, de reflexionar sobre la 

presencia de la Sagrada Escritura en la vida de la 

Iglesia.

Termino haciéndome eco de la exhortación que 

Benedicto XVI dirige a los lectores de Verbum Do­

m in i. Constituye un buen resumen de los objeti­

vos apostólicos del Papa, a cuyo comentario 

agradecido he dedicado estas palabras al comien­

zo de nuestra Asamblea Plenaria: «Exhorto a todos 

los fieles -escribe el Papa- a reavivar el encuentro 

personal y  comunitario con Cristo, Verbo de la Vi­

da que se ha hecho visible, y a ser sus anunciado­

res, para que el don de la vida divina, la comunión, 

se extienda cada vez más por todo el mundo. En 

efecto, participar en la vida de Dios, Trinidad de 

Amor, es alegría completa (cf. Jn 1,14). Y  comuni­

car la alegría que se produce en el encuentro con
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la persona de Cristo, Palabra de Dios presente en 

medio de nosotros, es un don y una tarea impres­

cindible para la Iglesia. En un mundo que conside­

ra con frecuencia a Dios como algo superfluo o 

extraño, confesamos con Pedro que solo Él tiene

«palabras de vida eterna» (Jn 6, 68). No hay priori­

dad más grande que esta: abrir de nuevo al hombre 

de hoy el acceso a Dios, al Dios que habla y nos co­

munica su amor para que tengamos vida abundan­

te (cf. Jn 10, 10)»6.

2
Adscripción de señores Obispos 

a Comisiones Episcopales

3
Criterios básicos para el régimen de fundaciones

canónicas privadas constituidas 
por institutos religiosos y erigidas 

por la Conferencia Episcopal Española

Las fundaciones constituidas por institutos religio­

sos para ser erigidas por la CEE, proponemos que 

se ajusten a los siguientes criterios:

I. ORIENTACIÓN Y CARÁCTER PROPIO

1. En los Estatutos de la fundación canónica pri­

vada constará:

1.1. El carácter propio de la fundación y, consi­

guientemente, de sus obras o centros, será 

el de la Congregación fundadora y, en todo

caso, se definirá por su identidad religiosa 

católica. Impartirá, de manera regular, en­

señanza religiosa católica dentro de los pla­

nes de estudio propios; tendrá un servicio 

de asistencia religiosa institucionalizado 

para los alumnos y los Centros dispondrán 

de capilla para la celebración de actos reli­

giosos de culto.

1.2. La Congregación fundadora designará, al 

menos, dos tercios de los patronos de la

6 Benedicto XVI, Exhortación apostólica postsinodal Verbum Dom ini, 2.

• S. E. Mons. D. Salvador Cristau Coll, Obispo au­

xiliar de Terrassa, a la Comisión Episcopal de 

Seminarios y Universidades.

• S. E. Mons. D. Carlos-Manuel Escribano Subías, 

Obispo de Teruel y Albarracín, a la Comisión 

Episcopal de Pastoral Social y a la Subcomisión 

Episcopal para la Familia y  defensa de la Vida.



fundación y tendrá la facultad de cesar a 

los designados si, a su juicio, actúan en 

contra del carácter propio de la Funda­

ción/Congregación.

1.3. La fundación depositará la memoria anual 

de actividades en la CEE, en la que consta­

rán, entre otros datos, las acciones vincula­

das a la orientación católica de la fundación, 

quedando constancia de tal circunstancia 

en sus Estatutos.

1.4. Sin perjuicio de las competencias propias 

de la Conferencia Episcopal y del Ordina­

rio del lugar, la Congregación fundadora 

tendrá derecho de visita de todas las acti­

vidades de la Fundación, con objeto de 

comprobar su adecuación con el carácter 

propio católico de la misma.

1.5. La fundación podrá ser disuelta por decisión 

de la Conferencia Episcopal Española a te­

nor de las normas del Derecho Canónico.

1.6. El Superior Mayor de la Congregación fun­

dadora será responsable ante la Conferen­

cia Episcopal Española de la orientación 

católica de la Fundación.

1.7. En el caso de que la Congregación funda­

dora se encontrara en una situación que le 

impidiera asumir o mantener la tutela so­

bre la orientación católica de la fundación, 

deberá designar para este cometido una en­

tidad eclesiástica de carácter público, pre­

via aceptación de la misma, o una entidad 

autorizada al efecto por la Conferencia 

Episcopal Española.

1.8. Si la Congregación fundadora incumpliera 

gravemente sus obligaciones respecto de la

fundación, la Conferencia Episcopal Espa­

ñola, oída la Congregación fundadora y el 

Patronato, podrá sustituir a la Congrega­

ción fundadora por otra entidad de tutela 

lo más acorde posible con el carácter pro­

pio de la fundación.

II. RÉGIMEN ECONÓMICO
Y PATRIMONIAL

2. En los Estatutos de la fundación constará:

2.1. Los actos de enajenación patrimonial se so­

meterán a la licencia de la Santa Sede, se­

gún la norma del Código de Derecho 

Canónico.

2.2. La fundación presentará las cuentas anua­

les en la CEE.

2.3. La fundación someterá sus cuentas anuales 

a auditoría externa, en los mismos supues­

tos previstos en la legislación para las Fun­

daciones civiles.

2.4. La responsabilidad civil se regirá por lo es­

tablecido en la Ley de Fundaciones, sin que 

en ningún caso recaiga responsabilidad en 

la Conferencia Episcopal, la diócesis o la 

Congregación fundadora.

III. CONSEJO DE FUNDACIONES

Se creará en la Conferencia Episcopal un Consejo 

de Fundaciones, con carácter jurisdiccional y ca­

pacidad de decisión, no paritario. Su naturaleza, 

funciones, facultades, composición, etc., serán de­

terminadas por los órganos competentes de la 

Conferencia Episcopal Española.

Madrid, 26 de noviembre de 2010.
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4
Orientaciones sobre la inscripción de los ficheros 
de las diócesis y parroquias en el registro general

de protección de datos

PREÁMBULO

1. La buena fama y la intimidad de la vida privada 

se cuentan entre los bienes personales de ma­

yor valor, y  forman parte del patrimonio jurídi­

co natural de la persona. El Derecho canónico, 

en el canon 220 del Código, reconoce como de­

recho fundamental del fiel el bien jurídico de la 

buena fama y de la intimidad personal. A  lo lar­

go del Ordenamiento eclesial pueden encon­

trarse numerosas normas destinadas a la 

protección de este derecho en el ámbito, por 

ejemplo, de los procesos, del régimen matrimo­

nial o de los archivos eclesiásticos. También el 

Derecho español establece un preciso sistema 

de normas para su protección, a partir del artí­

culo 18 de la Constitución, que garantiza el de­

recho al honor, a la intimidad personal y 

familiar y a la propia imagen.

2. En la actualidad, el recurso generalizado a la 

cibernética — con las posibilidades que ofrece 

de almacenamiento de un gran volumen de da­

tos personales y  de tratamiento fácil y eficaz 

de esos datos—  genera amenazas nuevas para 

la intimidad de las personas que hace todavía 

pocos años resultaban inimaginables. Esta nueva 

dimensión del Derecho, hasta ahora práctica­

mente irrelevante, ha adquirido una particular 

importancia.

3. La legislación vigente en España sobre la materia 

es la Ley orgánica 15/1999, de 13 de diciembre, de

Protección de datos de carácter personal, desa­

rrollada por Real decreto 1720/2007, de 21 de di­

ciembre, que aprueba el Reglamento.

Este régimen normativo somete a estricto control 

de los poderes públicos todo lo relativo a la re­

cogida, almacenamiento, tratamiento y cesión de 

datos personales contenidos en ficheros. La no­

ción de fichero que utiliza la Ley es muy amplia 

Se refiere a «todo conjunto organizado de datos 

de carácter personal, cualquiera fuera la form a  

o modalidad de su creación, almacenamiento, 

organización y acceso» (art. 3), si bien el Tribu­

nal supremo ha matizado que la Ley contempla 

los ficheros «desde una perspectiva dinámica, 
no solo como un mero depósito de datos sino 

también y sobre todo como una globalidad de 

procesos o aplicaciones informáticas que se lle­
van a cabo con los datos almacenados y que son 

susceptibles, si llegasen a conectarse entre sí, de 

configurar el perfil personal».

La recogida de los datos requiere, en principio, 

el consentimiento previo del interesado, y debe 

garantizarse en todo caso el ejercicio de los de­

rechos de acceso, rectificación, cancelación y 

oposición. La Ley contempla la categoría de 

«datos especialmente protegidos», entre los 

que se encuentran los religiosos.

La Agencia española de protección de datos (a 

la que se añaden las correspondientes autonó­

micas) es el órgano administrativo encargado



de velar por el cumplimiento de la legislación 

sobre la materia y controlar su aplicación.

La legislación vigente sobre protección de da­

tos no excluye a la Iglesia católica de su ámbito 

de aplicación.

4. Durante los últimos años, diversas diócesis es­

pañolas han recibido solicitudes de personas 

bautizadas que deseaban separarse de la Iglesia 

católica y reclamaban, amparándose en el de­

recho de cancelación de datos personales re­

conocido en la Ley a la que nos referimos, la 

eliminación de la partida de bautismo del co­

rrespondiente libro sacramental. Como ese mo­

do de proceder no es admisible desde el punto 

de vista del Derecho canónico, tales reclamacio­

nes nunca fueron atendidas, si bien se procuró 

seguir en cada caso el procedimiento canónico 

para dejar constancia de la voluntad de aban­

dono de la Iglesia católica y satisfacer según 

justicia la reclamación de esas personas.

La Agencia española de protección de datos, a 

instancia de los interesados que consideraban 

desatendida por parte de la Iglesia su solicitud, 

emitió numerosas resoluciones conminando a 

las diócesis a aplicar en esos casos la legisla­

ción de protección de datos y proceder a la ano­

tación marginal de la salida de la Iglesia del 

interesado. Algunas de tales resoluciones die­

ron lugar a recursos sustanciados ante la Au­

diencia nacional, que confirmó las tesis de la 

Agencia. Posteriormente, el Tribunal supremo 

(sentencias de 19 de septiembre de 2008 y de 14 

de octubre de 2008) rectificó el criterio y esta­

bleció que los Libros sacramentales no son fi­

cheros a los efectos de la legislación española 

de protección de datos y, por lo tanto, no son 

invocables los derechos reconocidos en esas 

normas -acceso, rectificación, cancelación y 

oposición- en relación con esos registros ecle­

siásticos.

5. La Agencia Española de Protección de Datos ha 

recurrido esta sentencia ante el Tribunal consti­

tucional. Por otra parte, cabe también que el Tri­

bunal de justicia de la Unión europea interprete 

autorizadamente la noción de «fichero» conteni­

da en la Directiva sobre protección de datos de 

carácter personal, que es vinculante para España, 

en un sentido distinto a la realizada por el Tribu­

nal supremo español. Estos factores hacen que 

el régimen jurídico de los ficheros de las entida­

des eclesiásticas se encuentre actualmente en 

una situación de cierta provisionalidad.

Sin embargo, las diócesis y parroquias no pueden 

permanecer pasivas a la espera de la clarifica­

ción del panorama jurídico. En sus actividades 

ordinarias se ven obligadas, por múltiples razo­

nes, a recabar datos personales de quienes en­

tran en relación con la Iglesia y se suscitan 

dudas acerca de la naturaleza de esos ficheros 

y  de la necesidad o no de inscribirlos en el Re­

gistro general que gestiona la Agencia.

Mientras los criterios jurídicos no se encuen­

tren suficientemente asentados, no parece 

oportuno dictar normas canónicas definitivas 

sobre la materia. Con todo, la importancia del 

tema, así como la novedad y la complejidad téc­

nica de las cuestiones a las que aquí hacemos 

referencia, aconsejan ofrecer algunas orienta­

ciones para actuar con la debida prudencia en 

este terreno.

ORIENTACIONES

1. Los Libros sacramentales no son ficheros a los 

efectos de la Ley orgánica 15/1999, de 13 de di­

ciembre, de Protección de datos de carácter 

personal, y, en consecuencia, no se inscriben 

en el Registro general de protección de datos. 

Si en algún caso se dieron de alta en ese Regis­

tro ha de solicitarse la baja.
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2. Las entidades eclesiásticas que tengan como 

objeto de su actividad la prestación de servicios 

en el marco del Derecho secular (enseñanza, 

sanidad, servicios sociales, hostelería y otros 

análogos) se encuentran también sujetas a la 

Ley Orgánica 15/1999, de 13 de diciembre, de 

Protección de datos de carácter personal, y, en 

consecuencia, los ficheros relacionados con ta­

les actividades deben inscribirse en el Registro 

general de protección de datos.

3. Las diócesis y  las parroquias han de limitar la 

recogida de datos personales de los fieles a lo 

estrictamente imprescindible. No almacenen 

esos datos, una vez cumplida la finalidad para 

la que se solicitaron.

4. Los tipos de ficheros se ajustarán a las diversas 

características y necesidades de las diócesis y 

parroquias. En todo caso, para evitar su proli­

feración y el incremento de inscripciones en el 

Registro general de protección de datos, con­

viene emplear categorías amplias para la califi­

cación de las actividades.

5. A )  Las diócesis y las parroquias deben inscribir

en el Registro general de protección de da­

tos los ficheros generados por las activida­

des que desarrollan en el ámbito secular, 

sujetas de suyo a la legislación del Estado.

B )  A  título de ejemplo, se mencionan algunos 

ficheros representativos de actividades que 

cuentan con algún grado de relevancia en al 

ámbito secular y que, en consecuencia, de­

berían inscribirse en el Registro general de 

protección de datos (las denominaciones 

son meramente orientativas):

a) En el ámbito de la diócesis:

-  Personal (en el caso de contar con tra­

bajadores o empleados).

-  Suscriptores de aportaciones econó­

micas.

-  Suscriptores de publicaciones.

-  Gestión económica; o Gestión conta­

ble; o Proveedores.

-  Profesores de religión.

-  Centros de estudios teológicos; o de 

estudios religiosos.

b ) En el ámbito de la parroquia:

-  Personal (en el caso de contar con tra­

bajadores o empleados).

-  Suscriptores de aportaciones econó­

micas.

-  Suscriptores de publicaciones.

-  Gestión económica; o Gestión conta­

ble; o Proveedores.

6. A )  Las diócesis y  las parroquias no inscriban en 

el Registro general de protección de datos los 

ficheros que correspondan exclusivamente a 

aspectos de su organización interna, ni tampo­

co los que sean reflejo de actividades pastora­

les, que no se proyectan más allá del ámbito 

eclesial y resultan, por lo tanto, totalmente aje­

nas a la intervención del Estado.

B ) A  título de ejemplo, sin perjuicio de las 

diferencias que puedan existir entre unas 

diócesis y parroquias y otras, pueden men­

cionarse los siguientes ficheros representa­

tivos de este tipo de actividades:

a) En el ámbito de la diócesis:

-  Sacerdotes.

-  Colaboradores y voluntarios en activi­

dades pastorales.



-  Miembros de consejos.

-  Seminario.

-  Delegaciones episcopales.

(Todos los ficheros anteriores podrían 

resumirse, en realidad, en uno solo, bajo 

el título «Guía diocesana», que no se ins­

cribe en el Registro general de protec­

ción de datos).

b ) En el ámbito de la parroquia:

-  Grupos parroquiales (catequesis, ora­

ción, atención a enfermos, caridad, vo­

luntarios, consejos y otros análogos).

7. Los ficheros de diócesis y parroquias inscri­

tos en el Registro general de protección de 

datos se encuentran plenamente sujetos a 

la Ley Orgánica 15/1999, de 13 de diciembre, 

de Protección de datos de carácter perso­

nal. Para la adecuada observancia de las 

previsiones técnicas de la Ley se recomien­

da que las diócesis y parroquias cuenten 

con el correspondiente asesoramiento, con 

vistas, en concreto, a la adopción de las si­

guientes medidas:

-  Elaboración del documento de seguridad.

-  Redacción de las cláusulas y formularios 

para la adecuación de todas las activida­

des desarrolladas en el ámbito secular a 

lo prescrito en la Ley orgánica de protec­

ción de datos.

-  Procedimientos de información a los 

afectados y de satisfacción de eventuales 

reclamaciones.

8. Los ficheros sujetos a la Ley orgánica de 

protección de datos que contengan datos 

que revelen religión o creencias se someten 

a medidas de seguridad del máximo nivel. 

Corresponderían al nivel alto de protección 

los siguientes ficheros mencionados en el 

número 5:

a) En el ámbito de la diócesis:

-  Suscriptores de aportaciones econó­

micas.

-  Profesores de religión.

-  Centros de estudios teológicos; o de 

estudios religiosos.

b ) En el ámbito de la parroquia:

-  Suscriptores de aportaciones econó­

micas.

COMENTARIO A LAS ORIENTACIONES 
SOBRE LA INSCRIPCIÓN DE 
LOS FICHEROS DE LAS DIÓCESIS 
Y PARROQUIAS EN EL REGISTRO 
GENERAL DE PROTECCIÓN DE DATOS

1. Observación preliminar

La Ley orgánica de protección de datos no excluye 

a la Iglesia católica del ámbito de aplicación de sus 

normas, de donde se sigue la plena sujeción de las 

entidades eclesiásticas a las disposiciones genera­

les previstas para la tutela de los datos de carácter 

personal.

La correcta interpretación de este principio, sin 

embargo, exige tener en cuenta las dos observa­

ciones siguientes:

1a. La protección prevista por la Ley se extiende a 

los datos de carácter personal contenidos en 

ficheros, no a los que se recojan en otros ins­

trumentos que carezcan de esa naturaleza, como
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-  Régimen de auditorías.



por ejemplo los Registros que emplea la 

Iglesia para su régimen de gobierno.

2a. La aplicación de la Ley orgánica de protección 

de datos se proyecta sobre aquellas actividades 

de la Iglesia que producen efectos en el ámbito 

secular, donde resulta competente el Derecho 

del Estado, y no sobre las actividades que co­

rresponden a la esfera interna y estrictamente 

religiosa de la entidad eclesial.

2. Los Libros sacramentales no son ficheros a 
los efectos de la Ley orgánica de protección 
de datos. Son Registros que dan fe del esta­
do de las personas en la Iglesia y se rigen 
por el Derecho canónico, a tenor de dispues­
to por el artículo 1.1 del Acuerdo celebrado 
entre el Estado español y la Santa Sede, so­
bre asuntos jurídicos, de 3 de enero de 1979.

El Acuerdo celebrado entre el Estado español y la San­

ta Sede, sobre asuntos jurídicos, de 3 de enero de 1979, 

establece en el artículo 1.1 que «el Estado español re­

conoce a la Iglesia Católica el derecho de ejercer su 

misión apostólica y le garantiza el libre y público 

ejercicio de las actividades que le son propias y en 

especial las de culto, jurisdicción y magisterio».

La cláusula citada se interpreta en el sentido de 

que el gobierno y, en concreto, el ejercicio de la ju­

risdicción se realiza en la Iglesia con arreglo al De­

recho canónico. Los Registros eclesiales, como 

son los Libros sacramentales, constituyen instru­

mentos necesarios para la acción de gobierno.

Las anotaciones de los Libros — que incluyen ob­

viamente datos de carácter personal—  son reflejo 

de actos eclesiales libremente realizados por los 

fieles, cuales son la celebración de sacramentos.

Más allá de la dimensión estrictamente espiritual 

propia de los sacramentos, hay que tener en cuenta

que estos cumplen una función decisiva en la de­

terminación del estatuto jurídico de los fieles. El 

ejercicio de los derechos y deberes en la Iglesia se 

encuentra estrechamente vinculado a la recepción 

de los sacramentos, y, en consecuencia, la corres­

pondiente anotación registral de su celebración es 

una ineludible exigencia de seguridad jurídica.

Los Registros eclesiales no son, por lo tanto, ele­

mentos opcionales de la organización de la Iglesia, 

sino una realidad instrumental necesaria para la 

mencionada actividad de gobierno, cuyo régimen 

en libertad garantiza el artículo 1.1 del mencionado 

Acuerdo.

Los Libros sacramentales cumplen en la Iglesia 

una verdadera función registral, porque recogen 

los hechos determinantes del estado canónico de 

los fieles, que traen causa de los sacramentos. Se 

rigen por el Derecho Canónico y no por la Ley es­

pañola de protección de datos personales.

El criterio de que los libros sacramentales no son 

ficheros, a los efectos de la Ley Orgánica 15/1998, 

de 13 de diciembre, de protección de datos de ca­

rácter personal, ha sido confirmado por el Tribunal 

Supremo a partir de las sentencias de 19 de septiem­

bre de 2008 y  de 14 de octubre de 2008. La doctrina 

legal, con todo, no responde a las motivaciones de 

fondo, que justificarían la exclusión a partir de la 

consideración registral de tales instrumentos, cu­

yos asientos hacen prueba de la recepción de los 

sacramentos por parte de los fieles y, en conse­

cuencia, son determinantes de su estado canónico. 

Según el A lto Tribunal — al que bastó analizar uno 

de los motivos del recurso para casar la Sentencia 

de la Audiencia nacional recurrida— , los libros de 

bautismos no son ficheros porque carecen de la es­

tructura mínima a ellos exigible. En efecto, los da­

tos que allí se encuentran no constituyen un 

conjunto organizado, sino que son una pura acumulación
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de estos que comporta una difícil bús­

queda, acceso e identificación, en cuanto no están 

ordenados ni alfabéticamente ni por fecha de na­

cimiento, sino solo por las fechas de bautismo, 

siendo absolutamente necesario el conocimiento 

previo de la parroquia donde aquel tuvo lugar, no 

resultando además accesibles para terceros distin­

tos del bautizado, que no podrían solicitar ajenas 

partidas de bautismo1.

Según el Tribunal Supremo, la Ley contempla los 

ficheros desde una perspectiva dinámica, no solo 

como un mero depósito de datos, sino también y 

sobre todo como una globalidad de procesos o apli­

caciones informáticas que se llevan a cabo con los 

datos almacenados y que son susceptibles, si llega­

sen a conectarse entre sí, de configurar el perfil per­

sonal. Todo ello nos lleva a concluir que los Libros 

de bautismos en ningún caso pueden ser considera­

dos como ficheros de datos personales en los térmi­

nos definidos tanto en el artículo 2 de la Directiva 

comunitaria como de las leyes orgánicas 5/92 y su 

posterior modificación en la ley 15/99.

El A lto Tribunal reconoce, en suma, que los Libros 

de bautismos no cumplen las funciones que cabe 

suponer a los ficheros a los que se refiere la Ley.

Con todo, podría interpretarse la doctrina del Tri­

bunal supremo en el sentido de que si los libros de 

bautismos se encontraran bien «organizados» y «es­

tructurados» y contaran con un eficaz sistema de

búsqueda podrían considerarse ficheros sujetos a la 

Ley. Tal interpretación -si llegara a hacerse por par­

te de algún tribunal u órgano administrativo- podría 

ser rebatida jurídicamente a partir del principio de 

la naturaleza registral de los Libros sacramentales, 

al que se ha hecho reiteradamente mención en estas 

páginas. Sin embargo no se debe proceder a una ma­

yor «estructuración» de los libros, y mucho menos 

a su «informatización». No para evitar la amenaza 

de caer en tal caso bajo el imperio de la ley del Esta­

do, sino porque resultaría contrario al Derecho ca­

nónico. En efecto, los Libros sacramentales se 

cumplimentan siempre a mano. Sólo estos manus­

critos tienen valor oficial (cf. Instrucción / orienta­

ciones sobre Libros sacramentales parroquiales2).

3. La aplicación de la Ley orgánica de protec­
ción de datos se proyecta sobre aquellas 
actividades de la Iglesia que producen 
efectos en el ámbito secular, donde resulta 
competente el Derecho del Estado, y no so­
bre las actividades que corresponden a la 
esfera interna y estrictamente religiosa de 
la entidad eclesial.

Las actividades de las entidades eclesiásticas dan 

lugar a la generación de ficheros, algunos de los 

cuales habrán de ser inscritos en el Registro de la 

Agencia de Protección de Datos y otros no.

Por un lado se encuentran aquellos ficheros origi­

nados a partir de actividades sujetas a la legislación

1 Los motivos del recurso eran tres. En aquellos que el Tribunal no entró a considerar se contenían las cuestiones verdaderamente sustan­

tivas relativas al caso. En el primero, se invocaba la inviolabilidad de los archivos eclesiásticos, principio reconocido en el artículo 1.6 del 

Acuerdo sobre asuntos jurídicos. El recurrente reputaba de aplicación el artículo 27 de la Convención de Viena de 23 de mayo de 1969, en 

el que se establece que «una parte no podrá invocar las disposiciones de su derecho interno como justificación del incumplimiento de 
un Tratado». El actor discrepaba de la interpretación de la Audiencia nacional según la cual la inviolabilidad protegería frente la inter­

vención del Estado pero no de los individuos que invocan el ejercicio de un derecho fundamental. En el segundo de los motivos casacio­

nales, la representación del arzobispado de Valencia invocaba la violación del artículo 6 de la Ley orgánica de libertad religiosa en relación 

con el artículo 16.1 de la Constitución. Para el arzobispado, el derecho fundamental a la protección de datos, en su vertiente de cancelación 

de los mismos, estaría limitado por el derecho fundamental a la libertad religiosa que implica su libertad de organización, señalando que 

en todo caso no se podría obligar al arzobispado a efectuar la anotación precisamente en el Libro de bautismos.

2 La referencia a este documento se hará si se ha aprobado anterior o simultáneamente, y  se pondrá su título definitivo.
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del Estado, de las que se sigue algún tipo de 

efectos civiles (económicos, fiscales, laborales, co­

merciales) que, naturalmente, deben ser tomados 

en consideración por el Derecho del Estado. Estos 

ficheros responden, en definitiva, a la intervención 

de las entidades eclesiásticas en el tráfico jurídico 

civil. Tales ficheros deben inscribirse.

Por otro lado se encuentran los ficheros relaciona­

dos con la organización interna de las entidades 

religiosas y  con las actividades pastorales. Las in­

formaciones en ellos contenidas forman parte de 

la vida interna de la Iglesia y  su régimen jurídico 

se reconduce de manera exclusiva al ordenamien­

to canónico. A l amparo del principio de autono­

mía -artículo I del Acuerdo entre el Estado español 

y la Santa Sede sobre asuntos jurídicos- las enti­

dades eclesiales gozan del derecho de utilizar en 

el ámbito interno del grupo religioso aquellos da­

tos personales de los fieles que resulten congruen­

tes con la finalidad legítima que persiguen. El 

Estado no puede interferir en la vida interna de las 

confesiones mientras el tratamiento de los datos 

no entre en el ámbito de sus propias competencias 

seculares -de las que se excluyen estrictamente los 

asuntos internos de las confesiones religiosas- La 

protección de los derechos de los fieles en el inte­

rior de la Iglesia -entre los que se cuenta el dere­

cho a la intimidad y a la reserva de la vida privada- 

se rige por las específicas normas canónicas. 4

4. La regulación propuesta sobre la protec­
ción de datos personales de los fieles es 
congruente con los principios que inspiran 
el régimen general del Derecho español so­
bre la materia religiosa y, en particular, el 
tratamiento jurídico civil que recibe en Es­
paña la Iglesia católica.

Las conclusiones expuestas a propósito del régi­

men aplicable a las entidades eclesiales en materia 

de protección de datos personales de los fieles

guardan perfecta congruencia con los principios 

generales que informan el tratamiento jurídico de 

la Iglesia católica en España.

En efecto, el Acuerdo sobre Asuntos Jurídicos es­

tablece una triple clasificación de las entidades ca­

nónicas a los efectos de determinar el régimen de 

adquisición de la personalidad civil y de su capa­

cidad de obrar.

Las entidades orgánicas o jurisdiccionales -d ióce­

sis, parroquias y  circunscripciones eclesiásticas en 

general-, adquieren la personalidad civil mediante 

notificación de su personalidad canónica a la au­

toridad competente del Estado. El régimen de su 

capacidad de obrar en el ámbito civil resulta de lo 

establecido por el Derecho canónico. La Conferen­

cia Episcopal Española se incorpora a este grupo 

a los efectos a que nos referimos.

En segundo lugar, el Acuerdo alude a los institutos 

de vida consagrada, que adquirirán la personalidad 

jurídica civil mediante la inscripción en el corres­

pondiente registro. A  los efectos de determinar la 

extensión y límites de su capacidad de obrar se es­

tará a los que disponga la legislación canónica, que 

actuará en este caso como derecho estatutario.

Por último, las asociaciones y fundaciones canó­

nicas podrán adquirir la personalidad jurídica civil 

con sujeción a lo dispuesto en el ordenamiento del 

Estado (que puede, obviamente, reservar para es­

tas entidades un régimen específico).

En el caso de las entidades orgánicas, como puede 

comprobarse, se produce una amplia remisión a la 

legislación canónica en lo tocante a su organiza­

ción y régimen interno, para dar eficacia, en defi­

nitiva, a lo previsto en el número 1 del mismo 

artículo primero del Acuerdo, relativo al derecho 

al libre y  público ejercicio de las actividades que 

le son propias, y  en particular las de culto, juris­

dicción y  magisterio.
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No se dice, sin embargo, que cualquier género de 

actividad, por el hecho de ser desarrollada por una 

entidad orgánica, se mantenga al margen del De­

recho del Estado. Aquellas actividades que caen 

dentro del ámbito competencial del Estado se re­

gularán con arreglo a las normas de ese ordena­

miento, mientras que las que se refieran a la esfera

intraeclesial se rigen por el Derecho canónico, que 

veda la injerencia en su propio ámbito de las nor­

mas de cualquier ordenamiento extraño. Con arre­

glo a este criterio se han resuelto las dudas sobre 

la aplicación de la legislación española de protec­

ción de datos personales a las entidades de la Igle­

sia católica.

5
Asociaciones de ámbito nacional

• La XCVI Asamblea Plenaria concedió una nue­

va prórroga de un año a la vigencia de los Es­

tatutos de la Asociación pública de fieles 

«Manos Unidas».

• Aprobó también unas modificaciones estatuta­

rias de la Fundación «Centros católicos de cul­

tura popular y  desarrollo de adultos», de Acción 

Católica.

6
Nota de prensa final de la XCVI Asamblea Plenaria 
de la Conferencia Episcopal Española

Los obispos españoles han celebrado en Madrid, 

del lunes 22 al viernes 26 de noviembre, la XCVI 

reunión de la Asamblea Plenaria de la Conferencia 

Episcopal Española.

Han participado por primera vez el obispo de Teruel 

y  Albarracín, Mons. D. Carlos Manuel Escribano Su­

bías, tras su toma de posesión el 26 de septiembre, y 

el auxiliar de Terrassa, Mons. D. Salvador Cristau 

Coll, quien recibió la ordenación episcopal el pasado 

26 de junio. Mons. Escribano ha quedado adscrito a 

la Comisión Episcopal de Pastoral Social y  a la

Subcomisión Episcopal para la Familia y Defensa de la 

Vida, y Mons. Cristau a la Comisión Episcopal de Se­

minarios y Universidades.

Los obispos han tenido un recuerdo especial para 

el Cardenal español Urbano Navarrete, fallecido 

en Roma el mismo día que comenzaba la Plenaria, 

y para Mons. D. Rafael Sanus Abad, obispo auxiliar 

de Valencia, fallecido el 13 de mayo de 2010.

El jueves día 25 tuvo lugar la habitual Eucaristía 

que los obispos concelebran en el transcurso de la
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Asamblea Plenaria. Fue presidida por el arzobispo 

emérito castrense, Cardenal José Manuel Estepa 

Llaurens, a quien felicitó, en la sesión inaugural, el 

Cardenal Rouco Varela, en nombre de todos los 

prelados, al haber sido creado Cardenal por el pa­

pa Benedicto XVI en el Consistorio del pasado sá­

bado 20 de noviembre.

Los días previos a la Asamblea Plenaria, quedó ins­

talado en el hall de acceso al aula, en la galería de 

retratos de presidentes de la Conferencia Episcopal 

Española, el retrato de Mons. D. Ricardo Blázquez 

Pérez, actual arzobispo de Valladolid y Vicepresi­

dente de la Conferencia Episcopal. Mons. Blázquez 

presidió la Conferencia Episcopal Española de 

marzo de 2005 a 2008. La religiosa cisterciense sor 

Isabel Guerra es la autora del cuadro, como lo es 

también del resto de los retratos.

DISCURSO INAUGURAL 
DEL CARDENAL ROUCO

El Presidente de la Conferencia Episcopal Espa­

ñola agradeció la visita del papa Benedicto XVI a 

Santiago y Barcelona, apuntando algunas reflexio­

nes sobre las enseñanzas del Papa en esos días. El 
Papa ha venido a hablamos de Dios -destacó el 

Cardenal Rouco- y recordó las palabras del Santo 

Padre en las que invitaba a que Dios vuelva a re­

sonar gozosamente bajo los cielos de Europa.

El Cardenal Rouco agradeció también que el Papa 

subrayara la aportación de España a la evangeliza­

ción del mundo: España siempre ha sido un país 

originario de la fe. Es un país lleno de dinamis­

mo, lleno de la fuerza de la fe  y la fe  responde a 

los desafíos que están igualmente presentes en 

España. El presidente de la Conferencia Episcopal 

se refirió a la tensión entre la fe y la modernidad, 

y señaló que las tensiones, que la Iglesia no busca, 
pero históricamente presentes en España y en 

Europa, han de estimulamos en el trabajo de la

nueva evangelización, cuyo objetivo es el encuen­

tro, nunca el desencuentro.

SALUDO DEL NUNCIO

El Nuncio de Su Santidad en España, Mons. D. 

Renzo Fratini, también recordó el viaje del papa 

Benedicto XVI. Mons. Fratini afirmó que el Papa 

del diálogo entrefe y razón; entrefe y arte, ha vis­

to positivamente en la cultura española un punto 

central también para el encuentro entre fe  y la i­
cidad y que la sociedad no puede prescindir pues 

de la fe, si quiere construir este mundo en la ver­

dad, la bondad, la belleza, y el amor.

NOMBRAMIENTO DEL VICESECRETARIO 
PARA ASUNTOS ECONÓMICOS

D. Femando Giménez Barriocanal ha sido nombra­

do vicesecretario para Asuntos Económicos por 

otros cinco años (2010-2015), al aceptar la Asamblea 

Plenaria la propuesta realizada por la Comisión Per­

manente. Giménez Barriocanal está casado, es pa­

dre de cinco hijos y lleva vinculado a la Conferencia 

Episcopal desde 1992. Era ya vicesecretario para 

Asuntos Económicos en el quinquenio anterior 

(2005-2010). Es profesor titular de Economía Finan­

ciera y Contabilidad de la Facultad de Económicas 

de la Universidad Autónoma de Madrid y, entre 

otros cargos, es presidente y  consejero delegado de 

la Cadena COPE y Popular TV.

LA CEE AUMENTA SU COLABORACIÓN 
ECONÓMICA CON CÁRITAS

Los presupuestos del Fondo Común Interdiocesa­

no para 2011 se nutren del pago a cuenta de la 

Asignación Tributaria de 2011 y de la liquidación 

de la Asignación Tributaria de 2009. Como, a día 

de hoy, no se han publicado datos de la cuota ínte­

gra total del IRPF correspondiente al 2009, la
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Asamblea Plenaria ha decidido dejar pendiente la 

cantidad a consignar en los presupuestos del pró­

ximo año, manteniendo, de manera provisional, la 

misma cantidad que en 2010. Cuando se disponga 

de datos fiables sobre el resultado de la Asignación 

Tributaria, se corregirá dicha cantidad al alza o a 

la baja, dependiendo de su resultado.

Mientras tanto, la Conferencia ha decidido aumen­

tar la colaboración económica que ha prestado en 

los últimos años a las Cáritas diocesanas. El dona­

tivo será ahora de 4 millones de euros, en lugar de 

los 2,9 millones entregados el pasado año.

DOCUMENTOS

La Plenaria ha aprobado la Declaración de recono­

cimiento recíproco del bautismo «Confesamos un 

solo Bautismo para el perdón de los pecados», cuyo 

texto ha sido presentado a la Asamblea por Mons. 

D. Adolfo González Montes, obispo de Almería y 

presidente de la Comisión Episcopal de Relaciones 

Interconfesionales. La Declaración podrá ser firma­

da por la «Iglesia Española Reformada Episcopal», 

miembro de la Comunión Anglicana.

Los obispos han analizado los documentos «Crite­

rios sobre la Cooperación Misionera», presentado 

por la Comisión de Misiones y Cooperación entre 

las Iglesias, y «Proyecto de Coordinación de la Pa­

rroquia, la Familia y la Escuela en la transmisión 

de la fe », presentado por la Comisión de Enseñan­

za y Catequesis. Se seguirá trabajando sobre ellos.

Por otra parte, la Asamblea Plenaria ha dado el vis­

to bueno al envío a Roma de la traducción al

castellano del «Ceremoniale Episcoporum» para la 

obtención de la correspondiente conformidad.

LA COPA DEL MUNDO, EN LA CEE

El miércoles día 24, el presidente de la Federación 

Española de Fútbol, D. Ángel María Villar, y  el en­

trenador de la Selección española, D. Vicente del 

Bosque, visitaron la sede de la Conferencia Epis­

copal con la Copa del Mundo de Fútbol que la Se­

lección ganó el pasado mes de julio en Sudáfrica. 

El Cardenal Rouco destacó el «espíritu de equipo» 

y el «ejem plo de cooperación de la Selección es­

pañola» y destacó las «virtudes humanas y cristia­

nas» que se han dado en sus componentes para 

lograr el éxito conseguido.

OTRAS INFORMACIONES

Por último, como es habitual, en la Asamblea Ple­

naria se ha informado sobre diversos temas de se­

guimiento y sobre las actividades de las distintas 

Comisiones Episcopales. Entre otros asuntos des­

tacados, los obispos han recibido información de 

los preparativos de la Jomada Mundial de la Ju­

ventud Madrid 2011 y de un encuentro entre obis­

pos europeos y africanos, que ha tenido lugar en 

Abidjan (Costa de Marfil), del 10 al 14 de noviem­

bre, y  al que ha asistido, en representación de la 

CEE, el obispo de Tenerife, Mons. Álvarez Afonso. 

Pueden consultarse los detalles del encuentro en 

http://www.ccee.ch/

Madrid, 26 de noviembre de 2010.
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CCXVII 
Comisión Permanente

28-29 de septiembre de 2010

1

¡Bienvenido, Santo Padre!
Exhortación pastoral de la CCXVII Comisión Permanente

de la Conferencia Episcopal Española 

ante la próxima visita de Benedicto XVI a España

Madrid, 30 de septiembre de 2010

Se acercan ya las fechas en las que el papa Bene­

dicto XVI volverá a visitar España. En la mañana 

del 6 de noviembre llegará a Santiago de Compos­

tela, para salir ese mismo día por la tarde hacia 

Barcelona, desde donde regresará a Roma al atar­

decer del día 7. Será una visita, con motivos bien 

precisos, a dos Iglesias diocesanas, cuyos obispos 

ya se han dirigido a sus fieles explicándoles la im­

portancia de este acontecimiento providencial y 

exhortándolos a acoger al Sucesor de Pedro, de 

modo que su presencia y su palabra puedan dar 

frutos abundantes de vida cristiana.

Los obispos miembros de la Comisión Permanente 

de la Conferencia Episcopal nos unimos a nuestros 

hermanos de Santiago y de Barcelona para hacer 

extensivo el llamamiento a los fieles de toda la 

Iglesia que peregrina en España Todos hemos de 

aprovechar espiritualmente la visita del Santo Pa­

dre, al que damos ya desde ahora la más cordial 

bienvenida. Esperamos con fe y con ilusión su vi­

sita. Sabemos bien que donde está Pedro, allí está 

la Iglesia católica, con toda su belleza y su fuerza 

de salvación divina. Santiago y Barcelona podrán 

experimentarlo de manera más viva y directa. Pero 

todas las diócesis de España están llamadas a be­

neficiarse también del impulso de catolicidad que 

significará la visita del Santo Padre. Muchos pere­

grinarán a Santiago o a Barcelona. Otros podrán 

ver y escuchar al Papa por los medios de comuni­

cación. Todos podrán unirse espiritualmente por 

medio de la oración, ya desde ahora, a las inten­

ciones del Santo Padre. Recordamos brevemente 

los motivos y  los fines de su visita pastoral.

El 6 de noviembre, en pleno Año Santo Compos­

telano, el Papa visitará como peregrino Santiago 

de Compostela, donde se guarda el sepulcro y la 

memoria del apóstol Santiago, el primero que de­

rramó su sangre por amor a Cristo, después de ha­

ber evangelizado nuestras tierras de España. 

Desde aquí la fe cristiana se extendería luego por 

América, en una de las mayores empresas evangelizadoras
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de la historia de la Iglesia. Antes, Santia­

go había actuado como polo de atracción para in­

numerables peregrinos, a cuyo paso se había ido 

forjando la unidad espiritual de Europa, de la que 

Benedicto XVI ha hablado de nuevo en su reciente 

viaje al Reino Unido. A  Santiago, pues, el Papa lle­

ga como peregrino a uno de los lugares apostóli­

cos más emblemáticos de las raíces cristianas de 

España, de Europa y de América.

El 7 de noviembre, el Santo Padre consagrará en 

Barcelona el templo expiatorio de la Sagrada Fa­

milia. El bellísimo espacio, concebido e iniciado 

por el genial arquitecto y siervo de Dios Antonio 

Gaudí (1852-1926), se halla ya en condiciones pa­

ra acoger la celebración del culto divino. A llí se 

dan la mano la auténtica inspiración artística y la 

verdadera devoción religiosa. La impresionante 

arquitectura es expresión de un amor divino; del 

amor, en concreto, a la familia de Nazaret, donde

Jesús, María y José ponen ante los ojos del mun­

do el hondo significado de toda familia humana 

como cauce y expresión del amor de Dios por ca­

da persona. A  finales del siglo xix, cuando se pro­

yecta el templo, la Iglesia advertía ya que la 

familia natural y cristiana, basada en el matrimo­

nio, constituye una célula básica de la sociedad, 

a la que el Estado y la Iglesia han de prestar una 

atención prioritaria, poniéndose a su servicio, sin 

preterir suplantarla.

Invitamos a todos a escuchar con atención el men­

saje del Papa y  a acompañarle con el cariño, con 

la oración y, si puede ser, con la participación en 

las celebraciones que presidirá y en los recorridos 

que hará en Santiago y Barcelona.

Que la Virgen Santísima prepare los corazones y 

guíe al Santo Padre en la visita que con tanta gene­

rosidad y  sacrificio nos ha querido hacer. ¡Bienve­

nido, Santo Padre!

2
Nota de prensa final de la CCXVII Reunión 
de la Comisión Permanente de la Conferencia 
Episcopal Española

La Comisión Permanente de la Conferencia Epis­

copal Española ha celebrado su CCXVII reunión 

durante los días 28 y 29 de septiembre.

EXHORTACIÓN PASTORAL ANTE 
LA PRÓXIMA VISITA DE BENEDICTO XVI 
A  ESPAÑA

Cuando queda poco más de un mes para que el pa­

pa Benedicto XVI vuelva a visitar España, en esta

ocasión Santiago de Compostela y Barcelona, la 

Comisión Permanente ha publicado una Exhorta­

ción pastoral con el expresivo título «¡Bienvenido, 

Santo Padre!

En el texto, los obispos se unen a sus hermanos de 

Santiago y Barcelona para hacer extensivo el llama­

miento a los fieles de toda la Iglesia que peregrina 

en España: Todos hemos de aprovechar espiritual­

mente la visita del Santo Padre, al que damos ya
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desde ahora la más cordial bienvenida. Esperamos 

con fe  y con ilusión su visita. Sabemos bien que 

donde está Pedro, allí está la Iglesia católica, con 

toda su belleza y su fuerza de salvación divina.

OTROS ASUNTOS

Mons. D. Casimiro López Llorente, obispo de Se­

gorbe-Castellón y presidente de la Comisión Epis­

copal de Enseñanza y Catequesis, ha presentado a 

la Permanente el proyecto sobre «Coordinación de 

la parroquia, la familia y la escuela en la transmi­

sión de la fe», que pasa a la Asamblea Plenaria para 

su estudio y eventual aprobación.

La Comisión Permanente ha aprobado la propuesta 

de nombramiento de vicesecretario para Asuntos 

Económicos, que pasa a la Plenaria de noviembre, 

donde será votada. Como indica el Reglamento de 

Ordenación Económica, el Vicesecretario para 

Asuntos Económicos será nombrado por un quinquenio

renovable, por la Asamblea Plenaria de 

la Conferencia, a propuesta de la Comisión Per­

manente, oído el Consejo de Economía. Actual­

mente ocupa el cargo D. Femando Giménez 

Barriocanal.

Los obispos han aprobado el orden del día de la XCVI 

Asamblea Plenaria, que se celebrará del 22 al 26 de 

noviembre de 2010. Entre otros asuntos, y  además de 

los citados, la Plenaria estudiará, para su posible 

aprobación, el documento «Criterios sobre la coope­

ración misionera», presentado por la Comisión Epis­

copal de Misiones y Cooperación entre las Iglesias.

Por último, la Comisión Permanente ha conocido 

también los balances correspondientes al año 

2009, los criterios de constitución y  distribución 

del Fondo Común Interdiocesano y los presupues­

tos de la Conferencia Episcopal Española y  de los 

organismos que de ella dependen para el año 2011, 

que pasarán para su estudio y aprobación a la men­

cionada Plenaria de noviembre.
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Comité Ejecutivo
351a reunión, de 11 de noviem bre de 2010

1

Gracias por su visita, Santo Padre

Madrid, 11 de noviembre de 2010

El Comité Ejecutivo de la Conferencia Episcopal 

Española da gracias a Dios por la segunda visita 

del papa Benedicto XVI a España. Le hemos acom­

pañado en Santiago de Compostela y en Barcelona 

desde que el avión que le traía de Roma tomó tierra 

en Lavacolla hasta el momento de la despedida en 

El Prat. Somos testigos -junto con todos nuestros 

hermanos en el episcopado- de que la presencia 

del Papa entre nosotros ha sido un especial mo­

mento de gracia, del que esperamos frutos abun­

dantes para la nueva evangelización.

La calurosa acogida que tantas personas ofrecie­

ron al Papa en las calles y  en los lugares habilitados

para las celebraciones es una muestra del 

cariño que nuestro pueblo profesa a su persona, 

así como del aprecio por la luminosa y alentadora 

enseñanza con la que el Vicario de Cristo confirma 

en la fe a sus hermanos.

En la preparación de la tercera visita del Papa, con 

ocasión de la Jomada Mundial de la Juventud, que ten­

drá lugar en Madrid en agosto de 2011, nos sentimos 

alentados por lo vivido en estos dos días en Santiago 

y en Barcelona. Europa y España necesitan el testimo­

nio de la alegría de la fe en Dios. Es la aportación de 

la Iglesia a cada persona, en particular a los jóvenes, y 

a la convivencia social en justicia y  libertad.

Gracias por su visita, Santo Padre.

2
Fondo Nueva Evangelización

El Comité Ejecutivo, en su reunión 352a de diciembre de 2010, aprobó la concesión de 1.376.000,00 € 

para subvencionar 133 proyectos pastorales a través del servicio «Fondo Nueva Evangelización», cuya 

relación es la siguiente:

PROYECTO EUROS

3663. Iglesia parroquial de Sarasara. Dióc. Mahagi-Nioka (Rep. Dem. Congo) 

3776. Construcción nueva parroquia. Dióc. Mymensingh (Bangladesh)

9.000

6.000
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3800. Iglesia del Sgdo. Corazón de Jesús. Arch. Portoviejo (Ecuador) 9.000

4005. Agentes Pastoral. Pq. «Apóstol Santiago» Munaypata (Bolivia) 7.000

4011. Material para agentes de pastoral. Arch. Buenos Aires (Argentina) 7.000

4015. Restaurar presbiterio. Parr. Na Sa Asunción. Arch. Port au Prince (Haití) 110.000

4033. Casa cural. Pq. S. Antonio. Vic. Apost. Guapi (Colombia) 7.000

4058. Iglesia de San Agustín. Dióc. Irinjalakuda (India) 8.000

4075. Centro de evangelización. Fraternidad M. Verbum Dei. Dióc. Imus (Filipinas) 8.000

4080. Iglesia. Pq. "San Francisco Javier". Dióc. Bata (Guinea Ecuatorial) 6.000

4081. Formación sacerdotes, seminaristas y relig. Dióc. Port au Prince (Haití) 8.000

4092. Reparar Jeep. Pq. Sainte Trinité. Dióc. Kisantu (Rep. Dem. Congo) 2.500

4095. Formación. Pastoral juvenil. Dióc. Quito (Ecuador) 7.000

4099. Centro parroq. de pastoral. Pq. Sa Ma Reina. Dióc. Sonsonate (E l Salvador) 5.000

4105. Construir seminario menor. Dióc. Rutana (Burundi) 9.000

4112. Capilla San Benito. Dióc. Rio Gallegos (Argentina) 10.000

4114. Terminar biblioteca. Seminario mayor. Dióc. Abancay (Perú) 10.000

4115. Capilla. Pq. N. Sra. de Fátima. Dióc. Inhambane (Mozambique) 10.000

4117. Libros para catequistas. Dióc. Tsiroanomandidy (Madagascar) 5.000

4120. Formación agentes de pastoral. Dióc. Ruhengeri (Rwanda) 5.000

4123. Vehículo. Pq. Sta. Rosa de Lima. Ayacucho (Perú) 8.000

4124. Casa provincial. Congr. Carmelitas Teresianas. Dióc. Punalur (India) 10.000

4126. Formación de agentes. Centro audiovisual. Dióc. Sonson-Rionego (Colom bia) 9.000

4127. Construir 2 salas catequesis y biblioteca. Dióc. Natitingou (Benin) 9.000

4130. Vehículo. Profesores seminario mayor de Gitega. Dióc. Ngozi (Burundi) 10.000

4131. Monasterio. Madres Redentoristas. Dióc. Spis (Eslovaquia) 9.000

4133. Seminario mayor S. Martín de Porres. Dióc. Chosica (Perú) 6.000

4134. Reformar centro de pastoral Pío XII. Dióc. Palmeira dos Indios (Brasil) 9.000

4135. Vehículo. Centro pastoral «Madre Divino Pastor» Dióc. Jinotega (Nicaragua) 10.000

4136. Capilla y construir salón usos múltiples. Dióc. Guanare (Venezuela) 5.000

4139. Iglesia de Gannavaram. Dióc. Vijayawada (India) 10.000

4141. Pastoral familiar. Dióc. Cienfuegos (Cuba) 3.000

4142. Licenciatura Liturgia (Roma). Dióc. Cartago (Colombia) 10.000

4144. Estudios. Hnas. Orantes de la Asunción. Dióc. Butembo (Rep. Dem. Congo) 10.000

4146. Formación. Compañía Corazón de Jesús. La Perla. Dióc. Chimbote (Perú) 6.000

4147. Seminario mayor. Prelatura Cametá (Brasil) 6.000



4148. Material visual. Religiosas de la Asunción. Dióc. Koudougou (Burkina Faso) 3.000

4149. Pastoral educativa. Vic. Apost. Esmeraldas (Ecuador) 6.000

4150. Universidad Católica Sto.Tomás de Aquino. Arch. Addis Abeba (Etiopía) 13.000

4151. Restaurar la iglesia "San Juan Bautista". Arch. Shkoder (Albania) 10.000

4153. Colección BAC. Dióc. Santiago de Estero (Argentina) 6.000

4154. Casa de Retiros. Mons. "Weimann" Dióc. Santiago de Estero (Argentina) 8.000

4156. Escuela de formación misionera. Arch. Quito (Ecuador) 6.000

4157. Residencia sacerdotal en Mhukuru. Arch. Songea (Tanzania) 10.000

4158. Vehículo para la evangelización. Dióc. Sivagangai (India) 8.000

4159. Ampliar Sem. Mayor St. Mbaaga's. Arch. Kampala (Uganda) 10.000

4160. Material didáctico. Relig. Anuciación. Dióc. Dedougou (Burkina Faso) 3.000

4161. Centro pastoral Lekbibaj (Tropoja) Dióc. Sapë (Albania) 12.000

4162. Monasterio Santa Clara. Prelatura Chota (Perú) 10.000

4163. Formación seminaristas. Dióc. Chachapoyas (Perú) 9.000

4164. Colección BAC. Dióc. Zacatecoluca (E l Salvador) 6.000

4166. Casa parroquial. Dióc. Dapaong (Togo ) 9.000

4167. Casa ejercicios. Santuario diocesano. Dióc. Gokwe (Zimbabwe) 9.000

4173. Rehabilitar Pq. Inmaculada Concepción. Kpango. Dióc. Ho (Ghana) 9.000

4175. Beca sacerd. Doc. Filosofía (U. Gregoriana). Arch. Feira de Santana (Brasil) 8.000

4176. Centro comunitario. Pq. María Auxiliadora. Dióc. S. Pedro Apóstol (Paraguay) 8.000

4179. III Congreso misionero. Dióc. Abancay (Perú) 5.000

4182. Capilla Stmo. Sacramento y  salas. Pq. Sa Terezinha. Dióc. Sao Miguel (Brasil) 8.000

4183. Formación cristiana a matrimonios. Conferencia Episcopal de Rwanda 6.000

4184. Tejado. Iglesia Pq. Notre Dame en Gemena. Dióc. Malegbe (Rep. Dem. Congo) 9.000

4185. Seminario de San José. Dióc. Lurín (Perú) 9.000

4192. Religiosas de María Inmaculada. Arch. de Santísima Concepción (Chile) 10.000

4198. Ayuda para la evangelización. Dióc. Uzbekistán (Uzbekistán) 3.000

4199. Pastoral indígena. Conferencia E. Ecuatoriana (Ecuador) 3.000

4201. Vehículo. Hnas. Mercedarias de la Caridad. Arch. Maputo (Mozambique) 9.000

4203. Minibus. Transporte estudiantes teología. Dióc. Kisantu (Rep. Dem. Congo) 10.000

4204. Centro polivalente. Dióc. Sapë (Albania) 8.000

4205. Capilla de Tantiaka. Dióc. Fada N'Gourma (Burkina Faso) 9.000

4207. Equipar 8 casas parroquiales. Dióc. Juli (Perú) 8.000

4209. Atención a sacerdotes mayores. Prelatura Chuquibamba (Perú) 7.000

103



4212. Publicar periódico C. E. Ucraniana. Dióc. Kiyiwo-­Zytomyrska (Ucrania) 7.000

4213. Escuela de catequesis. Pq. Virgen Ma de las Nieves. Dióc. Huari (Perú) 7.000

4216. Reconstruir templo. Pq. S. Lorenzo de La Vega. Arch. Popayán (Colom bia) 9.000

4217. Formación de catequistas. Mgeba. Dióc. Kisantu (Rep. Dem. Congo) 2.000

4218. Sala y  muro. Pq. Dióc. Villa de la Concepción del Rio Cuarto (Argentina) 9.000

4219. Equipar Iglesia. Pq. S.Antonio el Grande. Eparquía Maronita de Jbeil (Líbano) 5.000

4220. Difusión de audiovisuales. Conferencia Episcopal Peruana (Perú) 2.500

4221. Beca. Religiosa Misionera Sgdo. Corazón de Jesús. Arch. Rabat (Marruecos) 6.000

4225. Casa parroquial. Pq. Sgdo. Corazón de Jesús. Prelatura Moyobamba (Perú) 10.000

4229. Formación. Misioneras Siervas del Divino Espíritu. Dióc. Ibarra (Ecuador) 9.000

4230. Seminario Mayor S. Fco. de Sales. Dióc. Huaraz (Perú) 8.000

4231. Formación. Agentes de pastoral. Vic. Apost. Peten (Guatemala) 5.000

4232. Construir capilla de Koulamba Were. Dióc. Segou (M alí) 9.000

4233. Formación catequistas. Pq. S.Teresa Menino Jesús. Dióc. Benguela (Angola) 5.000

4234. Construir iglesia de Torodo. Pq. de Faladie. Arch. Bamako (M alí) 9.000

4236. Iglesia. Barrio Hajj Yusif de Jartún. Dióc. Khartoum (Sudán) 9.000

4238. Ampliar capilla. Relig. Adoratrices Stmo. Sacramento. Dióc. Abancay (Perú) 9.000

4240. Secretariado regional C.E. en Orissa. Dióc. Balasore Orissa (India) 9.000

4247. Vehículo. Pq. de Kitwii. Dióc. Machakos (Kenya) 7.000

4250. Terminar iglesia. Pq. S. Miguel Arcángel. Prelatura Chota (Perú) 8.000

4251. Agentes de pastoral. Dióc. Eséka (Camerún) 10.000

4252. Vehículo. Misioneros Corazón I. de María. Dióc. Batouri (Camerún) 9.000

4257. Ampliar Centro Pastoral "Divino Pastor" Dióc. Uíje (Angola) 10.000

4258. Construir. Casa parroquial. Arch. Guayaquil (Ecuador) 8.000

4262. Templo parroquial. Religiosas Siervas del Evang. Dióc. Lurín (Perú) 9.000

4265. Vehículo. Pq. S. Ramón Nonato. Vic. Apost. San Ramón (Perú) 8.000

4266. Salón. Pq. San Pedro. Dióc. Coronel Oviedo (Paraguay) 8.000

4267. Formación de adultos. Dióc. Multan (Pakistán) 10.000

4268. Beca. Estudios seminarista en Seminario de Burgos. Dióc. Mouila (Gabón) 7.000

4271. Servicio cultural. Dióc. Laghouat-Ghardaia (Argelia) 10.000

4273. Locales. Santuario S. José de Paraíso. Dióc. Cienfuegos (Cuba) 8.000

4274. Red de comunicación social. Arch. Cochabamba (Bolivia) 5.000

4276. Rehabilitar Centro de formación. Dióc. Pemba (Mozambique) 8.000

4278. Lancha motora para la pastoral. Prelatura de Lábrea (Brasil) 10.000
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4282. Ermita. "Mater Carmeli" Dióc. Butare (Rwanda) 4.000

4289. Casa Htas. Inmaculada Concepción. Vic. Apost. Petén (Guatemala) 9.000

4290. Vehículo para la pastoral. Dióc. Mocoa-Sibundoy (Colombia) 10.000

4291. Construir casa parroquial. Dioc. Solwezi (Zambia) 9.000

4293. Construir Centro de pastoral. Dióc. Siauliai (Lituania) 10.000

4294. Formación teológica. Misioneros. Dióc. Juigalpa (Nicaragua) 9.000

4296. Formación de laicos misioneros. Dióc. Fontibón (Colombia) 5.000

4297. Pastoral Vocacional. Sem. Mayor S. José. Dióc. Zipaquirá (Colombia) 5.000

4302. Templo. Pq. S. Juan Bautista. Dióc. Ica (Perú) 50.000

4303. Capilla S. Juan de Dios. Cercado de Ica. Dióc. Ica (Perú) 50.000

4304. Vehículo. Obreras del C. de Jesús. Arch. Malabo (Guinea Ecuatorial) 8.000

4305. Beca sac. Lic . Dcho. Canónico. Pamplona (Navarra). Dióc. Uruaçu (Brasil) 12.000

4311. Capilla. Centro Pastoral Juvenil. Dióc. Bata (Guinea Ecuatorial) 6.000

4313. Casa parroquial de Mualama. Dióc. Gurué (Mozambique) 9.000

4314. Formación permanente del Clero. Dióc. Garzón (Colombia) 6.000

4317. Vehículo. Pq. S. Felipe Apóstol de Caramas. Dióc. Tacna (Perú) 9.000

4318. Emisora de radio. Dióc. Malabo (Guinea Ecuatorial) 5.000

4319. Iglesia de Viñac. Prelatura Yauyos (Perú) 10.000

4322. Vehículo. Pq. Santa Rosa de Patambuco. Prelatura Ayaviri (Perú) 8.000

4323. Iglesia de la parroq. San Gerardo. Arch. Port au Prince (Haití) 141.000

4324. Tiendas. Seminario Mayor Nacional. Arch. Port au Prince (Haití) 31.000

4325. Formación. Hnas. Inmaculada Concepción. Arch. Maputo (Mozambique) 7.000

4326. Formación de una religiosa en Maputo. Dióc. Nacala (Mozambique) 6.000

4332. Beca. Estudios Dch. Canónico (S. Dámaso). Dióc. Mouila (Gabón) 7.000

4341. Construir capilla Toktoyo. Dióc. Batouri (Camerún) 9.000

4342. Oficina y  sacristía. Pq. Eddo. Vic. Apost. Soddo (Etiopía) 8.000

4347. Curso de raso. Verbum Dei. Arch. Madre de Dios en Moscú (Rusia) 3.000

4350. Construir iglesia en Bathore. Dioc. Tirana (Albania) 10.000

4367. Seminario St. Joseph's en Mwingi. Dióc. Kotui (Kenya) 10.000

105



Comisiones Episcopales

1
Comisión Episcopal de Apostolado Seglar

«L a  Familia, esperanza de la Humanidad»

Nota de los obispos de la Subcomisión Episcopal 
para la Familia y la Defensa de la Vida con motivo 

de la Jornada de la Familia (26 de diciembre de 2010)

26 de diciembre de 2010

Con agradecimiento y alegría hemos acogido las 

palabras que su Santidad Benedicto XVI nos ha 

transmitido en Su reciente visita a Santiago de 

Compostela y a Barcelona. El Santo Padre ha re­

tomado el mensaje profético que tantas veces Juan 

Pablo II enseñó en su extraordinario magisterio so­

bre el matrimonio y la familia: Jesucristo «en  el si­

lencio del hogar de Nazaret, nos ha enseñado sin 

palabras, la dignidad y el valor primordial del ma­

trimonio y la familia, esperanza de la humanidad»1.

Los obispos de la Subcomisión de Familia y Vida, 

en el marco de la próxima Jomada que celebrare­

mos el domingo 26 de diciembre con el lema «la  

familia, esperanza de la humanidad», queremos in­

vitar a todas las comunidades cristianas, movi­

mientos y asociaciones a ser testigos y portavoces 

del mensaje que el Santo Padre nos ha regalado: el 

hogar, fundado en el don que Cristo Esposo hace 

a la comunión indisoluble y abierta a la vida entre 

un hombre y una mujer, forma parte de la esperanza

de los hombres. De esta manera, el futuro de la 

humanidad y de la Iglesia se fragua en la familia2.

1. LA FAMILIA, ESPERANZA DEL HOMBRE

a) La familia: lugar de la libertad

Siguiendo el magisterio de su predecesor, Bene­

dicto XVI ha insistido de nuevo en la relación ne­

cesaria que existe entre verdad y libertad3. Y  esta 

vinculación constituye una de las principales ra­

zones por las que la familia es esperanza para la 

humanidad.

¿Qué verdad es la que orienta y da sentido a la li­

bertad? Se trata de la verdad del amor para el que 

ha sido creado el ser humano, y  de un modo pri­

mero y  fundamental del amor de Dios que se ha 

manifestado plenamente en la entrega de su propio 

Hijo en la Cruz. Por eso el Papa ha afirmado que el 

servicio más fundamental que la Iglesia debe ofre­

cer a Europa es proponer la verdad decisiva para 

el hombre: que Dios es la plenitud y la meta del ser

1 Benedicto XVI, Ángelus ante el Templo Expiatorio de la Sagrada Fam ilia  (7-11-10).
2 Cf. Juan Pablo II, Fam iliaris consortio, 86.

3 Cf. Benedicto XVI, Discurso en el Aeropuerto de Santiago de Compostela (6-11-10); Id ., Palabras en la visita a la Catedral de Santiago 

de Compostela (6-11-10); Fides et ratio, 90
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humano y por eso el «cimiento y cúspide de nues­

tra libertad»4.

La familia cristiana es el ambiente apropiado para 

reconocer el rostro paterno de Dios y su amor ab­

soluto e incondicionado. Es, por lo tanto, el primer 

cauce para reconocer la verdad más fundamental 

en la que se basa la auténtica libertad.

Si el ser humano ha sido creado a imagen y semejan­

za divina, no tiene otro modo de alcanzar una vida en 

plenitud que el amor verdadero. El don de la propia 

vida a imagen de Cristo mediante vínculos estables 

es la verdad que da sentido a nuestra libertad5. Y  el 

lugar propio para vivir ese amor fiel es la familia.

El hijo, al acoger el don que le hacen sus padres, co­

mienza a responder entregándose a aquellos que le 

han amado primera e incondicionalmente. Por lo tan­

to, en la familia se vive «la  lógica del amor y del ser­

vicio» que Cristo ha encamado en su propia vida y 

que el Papa ha propuesto en Santiago de Compostela 

a los jóvenes para alcanzar una vida en plenitud6.

b ) La familia, santuario de la vida humana

La familia no solo es la esperanza de la humanidad 

por ser lugar en el que se aprende a vivir en liber­

tad sino, de un modo más fundamental, porque es 

el santuario donde la vida humana es acogida en 

todas sus etapas.

Con pesar asistimos en nuestro país a una época 

la que la vida humana más débil e inocente, la del

niño que va a nacer, ha sido desprotegida. Los obis­

pos, en comunión con el Santo Padre, pedimos a 

nuestros gobernantes que promuevan acciones en­

caminadas a defender la vida desde su concepción 

hasta su ocaso natural y a apoyar el ámbito donde 

la vida de los hijos es alumbrada y acogida: el amor 

indisoluble de un hombre y mujer que contraen 

matrimonio y fundan la familia7.

2. LA FAMILIA CRISTIANA EN LA IGLESIA, 
LUZ PARA LOS HOMBRES

La familia cristiana no puede existir sin la Iglesia ya 

que en ella Cristo se hace contemporáneo a todos 

los hombres, cada hogar recibe la gracia del Espíritu 

Santo y  los padres disponen de la ayuda necesaria 

para que sus hijos descubran el sentido de su vida8.

Pero la Iglesia necesita también a la familia cristia­

na. Y  no solo porque es el primer camino de evan­

gelización del hombre9, sino porque la Iglesia es, 

en su dimensión más fundamental, un misterio de 

comunión. Por esto, la familia cristiana es el signo 

y  el recuerdo permanente para la Iglesia de que es 

esencialmente familia de hijos de Dios, llamada a 

establecer auténticas relaciones familiares10.

Jesucristo, nos recordaba el Papa, «nos ha enseña­

do también que toda la Iglesia, escuchando y cum­

pliendo su Palabra, se convierte en su Fam ilia»11. 

De este modo, todas las personas pueden encon­

trar en la Iglesia un hogar en el que son amadas y 

valoradas al margen de cualquier criterio utilitarista

4 Benedicto XVI, Hom ilía  con ocasión del Año Santo compostelano en la Eucaristía celebrada en la Plaza del Obradoiro (6-11-10).

6 Cf. Benedicto XVI, H om ilía  en la consagración del Templo Expiatorio de la Sagrada Fam ilia  (7-11-10).

6 Cf. Benedicto XVI, H om ilía  con ocasión del Año Santo compostelano (6-11-10).

7 Cf. Benedicto XVI, Hom ilía  en la consagración del Templo Expiatorio de la Sagrada Fam ilia  (7-11-10). Id ., Ángelus ante el Templo 
Expiatorio de la Sagrada. Fam ilia  (7-11-10).

8 «Ningún hombre y ninguna mujer por sí solos y  únicamente con sus fuerzas puede dar a sus hijos de manera adecuada el amor y  el sen­

tido de la vida»: Benedicto XVI, Discurso a la Asamblea eclesial de la Diócesis de Roma (06-06-2005).

9 Cf. LXXVI Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Española, Instrucción pastoral: La fam ilia, santuario de la vida y esperanza 
de la sociedad (27-04-2001), 165.

10 «La  Iglesia, así, puede y debe asumir en su propia vida y  en su misión una dimensión más doméstica, esto es, familiar, adoptando un 

estilo de relaciones más humano y fraterno»: Ib id., 96.
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por la grandeza de lo que son: hijos de Dios, re­

dimidos por Jesucristo y recreados por el Espíritu 

Santo.

La familia cristiana, por lo tanto, enseña a cada co­

munidad eclesial cual es su verdad más profunda 

y el modo en que está llamada a vivir. Nos lo recor­

daba Benedicto XVI de un modo enormemente bello 

en su visita a la catedral de Santiago de Compos­

tela: la Iglesia «tiene su origen en el misterio de 

comunión que es Dios. Mediante la fe, somos

introducidos en el misterio de amor que es la Santí­

sima Trinidad. Somos, de alguna manera, abraza­

dos por Dios, transformados por su amor. La 

Iglesia es ese abrazo de Dios en el que los hombres 

aprenden también a abrazar a sus hermanos»12.

En estas fiestas navideñas, pedimos al Niño Dios 

que bendiga cada hogar, especialmente los que su­

fren las consecuencias de la crisis económica. Que 

toda familia que sufre encuentre siempre en la Igle­

sia el abrazo de sus hermanos.

2
Comisión Episcopal de Migraciones

«Caminos de Esperanza y de Seguridad»

Mensaje con motivo de la Jornada de responsabilidad
en el tráfico (4  de julio de 2010)

Ante la celebración en el primer domingo de Julio, 

de la Jomada de Responsabilidad en el Tráfico, los 

Obispos de la Comisión Episcopal de Migraciones 

queremos invitar a los cristianos, a sus comunida­

des y a la sociedad en general a fijar la atención en 

el significado y  la importancia de la conducción, 

que se ha convertido en un hecho habitual en nues­

tra vida cotidiana

El lema elegido para este año Caminos de espe­

ranza y de seguridad  nos ofrece la ocasión para 

nuestra reflexión. Coincide, además, la Jomada de 

este año dentro de la celebración del Año Santo Com­

postelano, en que tantos peregrinos recorremos, al 

menos, una parte del célebre Camino de Santiago

El Camino de Santiago es una realidad religiosa, cul­

tural, de experiencia personal y  comunitaria y de un

gran significado y simbolismo. Efectivamente, la pe­

regrinación a Santiago, como toda peregrinación, es 

una expresión de la vida como viaje y como camino.

Algo análogo podríamos decir de los desplazamien­

tos de un lugar a otro tan frecuentes y tan propios 

de la vida moderna. Así como las peregrinaciones 

están presentes en la práctica totalidad de las tradi­

ciones religiosas de la humanidad manifestando la 

presencia de lo sagrado en el mundo, también nues­

tros desplazamientos diarios «suponen no sólo un 
desplazamiento fís ico  de un lugar a otro, sino que 

conlleva una dimensión espiritual, porque el viaje 

relaciona a las personas, contribuyendo a la rea­
lización del designio de amor de D ios »13.

En estos días del verano, millones las personas se 

desplazan de un lugar a otro para iniciar sus vacaciones

11 Benedicto XVI, Ángelus ante el Templo Expiatorio de la Sagrada. Fam ilia  (7-11-10).

12 Benedicto XVI, Palabras en la visita a la Catedral de Santiago de Compostela (6-11-10).

13 Pontificio Consejo de Migrantes e Itinerantes. Orientaciones pa ra  la  Pastora l de la  Carretera  (Ciudad del Vaticano 2007), n°. 17.
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o regresar de las mismas, sin olvidamos de 

los que diariamente lo hacen por motivos laborales 

y sociales. Pues bien, es evidente que cuando nos 

ponemos en camino, tenemos la esperanza de lle­

gar felizmente a nuestros destinos. Pero esto, des­

graciadamente, no siempre sucede así.

Los expertos en seguridad vial pronostican que en 

el 2015, los accidentes de tráfico podrían convertirse 

en la principal causa de discapacidad entre niños y 

jóvenes de todo el mundo. De los 1,2 millones de per­

sonas que anualmente pierden la vida en accidentes 

de tráfico en el mundo, casi la tercera parte son jó ­

venes menores de 25 años. Estos datos impactan por 

sí mismos y son los suficientemente elocuentes.

Por lo que se refiere a realidad española, ateniéndo­

nos a las cifras que periódicamente nos ofrece la Di­

rección General de Tráfico, en el pasado año 2009 

se produjeron en las carreteras españolas un total 

de 1.695 accidentes mortales en los que 1.929 perso­

nas perdieron la vida. Es cierto, y felicitamos por 

ellos a las administraciones correspondientes y a 

cuantas personas e instituciones han colaborado a 

ello, que en una sola década el número total de acci­

dentes y de víctimas mortales ha descendido nota­

blemente. En el año 2000 estas cifras eran de 3.678 y 

4.295 .Ello significa una reducción del 51,9% y 55,7% 

respectivamente. Con todo, es preciso seguir redo­

blando los esfuerzos, por parte de cada uno y desde 

todas las instancias públicas y privadas, para seguir 

reduciendo dichas cifras hasta donde sea posible. 

Salvar una sola vida humana bien merece la pena

Para que la esperanza de llegar al destino no quede 

frustrada, es necesario, por una parte, poner en juego 

cuanto esté de nuestra parte en pro de la seguridad 

de las personas que viajan en nuestro vehículo y en 

los de los demás. Por otro lado, no podemos olvidar

14 Ibíd. n°. 57.

16 Benedicto XVI. Ángelus, 12 de Julio 2009.

la naturaleza de la propia virtud de la esperanza en 

relación con la conducción tal como nos recuerda el 

Pontificio Consejo de Migrantes e Itinerantes:

«La esperanza es otra virtud que debe distinguir 

al conductor y al viajero. Todo el que comienza 

un viaje, en efecto, sale siempre con una espe­

ranza, la de llegar seguro al destino, para hacer 

negocios o gozar de la naturaleza, visitar luga­

res famosos o que despiertan recuerdos, o abra­

zar de nuevo a las personas queridas. Para los 

creyentes, la razón de esa esperanza, incluso te­

niendo en cuenta los problemas y los peligros de 

la carretera, se funda en la certeza de que, en el 

viaje hacia una meta, Dios camina con el hom­

bre y lo preserva de los peligros. En virtud de es­

ta compañía de Dios y gracias a la colaboración 

del hombre, el viajero llegará a su destino»14.

La Jomada de Responsabilidad en el Tráfico debe 

ayudamos a ser sensible a este designio de Dios 

para poderlo llevar a cabo no solo en esta época 

de verano sino en cada uno de los días del año.

El Papa Benedicto XVI nos decía el año pasado que 

hay que «re iterar una vez más el deber para todos 

de la prudencia en la guía y en el respeto de las 

normas del código vial. ¡Unas buenas vacaciones 

comienza precisamente por esto!» 15.

Que Nuestra Señora del Camino, imagen de la Vir­

gen Peregrina, el Ángel de la Guarda, el Arcángel 

Rafael y San Cristóbal nos ayuden a redoblar nues­

tros esfuerzos y nuestro sentido de responsabili­

dad como conductores, y  también hemos, como 

peatones y mantener viva y  activa la esperanza de 

llegar a la meta.

Los obispos de la Comisión Episcopal 

de Migraciones
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Secretaría General

1
Ante la entrada en vigor de la nueva Ley del aborto

Nota de Prensa

Hoy entra en vigor la nueva Ley del aborto. Es ne­

cesario recordar que se trata de una ley objetiva­

mente incompatible con la recta conciencia moral 

-en  particular, la católica- ya que, desde el punto 

de vista ético, empeora la legislación vigente por 

los siguientes motivos fundamentales. Primero, y 

sobre todo, porque considera la eliminación de la 

vida de los que van a nacer como un derecho de la 

gestante durante las primeras catorce semanas del 

embarazo, dejando prácticamente sin protección 

alguna esas vidas humanas, justo en el tiempo en 

el que se producen la gran mayoría de los abortos. 

En segundo lugar, porque establece un concepto 

de salud tan ambiguo que equivale a la introduc­

ción de las llamadas indicaciones social y eugené­

sica como justificación legal del aborto. En tercer 

lugar, porque impone en el sistema educativo obli­

gatorio la ideología abortista y «de género».

Estos y otros m otivos han sido explicados por la 

Comisión Permanente de la Conferencia Episcopal

en su Declaración de 17 de junio de 2009, que 

la Asamblea Plenaria hizo expresamente suya en 

el comunicado final del 27 de noviem bre de 

2009. Los obispos concluyen la Declaración con 

las siguientes palabras: Hablamos precisamente 

en fa vo r de quienes tienen derecho a nacer y a 

ser acogidos p o r sus padres con amor; habla­

mos en fa vo r de las madres, que tienen derecho 

a rec ib ir  el apoyo social y estatal necesario pa­
ra evita r convertirse en v íctim as del aborto; 

hablamos en fa vor de la libertad de los padres 

y de las escuelas que colaboran con ellos para  
dar a sus hijos una fo rm a c ión  afectiva y se­

xual de acuerdo con unas convicciones morales 

que los preparen de verdad para ser padres y 

acoger el don de la vida; hablamos en fa vo r de 

una sociedad que tiene derecho a contar con le­
yes justas que no confundan la in ju s tic ia  con 

el derecho.

Madrid, 5 de julio de 2010
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2
Cartas de condolencia ante el asesinato en Afganistán 
de dos guardias civiles y de un intérprete
Nota de Prensa

La Conferencia Episcopal Española ha remitido 

sendas cartas de condolencia al ministro del Inte­

rior, D. A lfredo Pérez Rubalcaba, y al arzobispo 

castrense, Mons. D. Juan del Río Martín, ante el 

asesinato de dos miembros de la Guardia Civil des­

tinados en Afganistán y de un intérprete naciona­

lizado español que estaba a su servicio.

Los obispos les expresan sus condolencias, con el 

ruego de que las hagan llegar también a sus

compañeros y acompañan con la plegaria y  los sufra­

gios a las familias de los fallecidos.

En las cartas puede leerse que la fe  nos alienta a 

la confianza en el Dios de la vida, precisamente 

en los momentos más difíciles. Estos españoles 

han muerto en el ejercicio de las responsabilida­

des de servicio que se les había encomendado. Es 

justo reconocerlo y agradecerlo.

Madrid, 25 de agosto de 2010.

3
Manos Unidas recibe el premio Príncipe de Asturias 
a la Concordia 2010
Nota de Prensa

La presidenta de Manos Unidas, Myriam García 

Abrisqueta, ha recibido de manos de don Felipe de 

Borbón, el Premio Príncipe de Asturias a la Concor­

dia 2010, concedido a esta organización católica de 

voluntarios que lleva medio siglo «declarándole la 

guerra al hambre de pan, de cultura y  de Dios», tal 

y como afirma su manifiesto fundacional.

En el acto, que se ha desarrollado en el Teatro 

Campoamor de Oviedo, han estado presentes, en­

tre otras personalidades, el arzobispo de Oviedo,

Mons. D. Jesús Sanz Montes; el obispo auxiliar de 

Madrid y  secretario general de la Conferencia 

Episcopal Española, Mons. D. Juan Antonio Mar­

tínez Camino; y  el obispo de Calahorra y La Cal­

zada-Logroño, Mons. D. Juan José Omella Omella, 

que es, además, el obispo consiliario de Manos 

Unidas.

Don Felipe de Borbón ha destacado que premiar a 

Manos Unidas supone engrandecer nuestros ga­

lardones y lograr su significación mas profunda.
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El Príncipe de Asturias ha señalado que esta orga­

nización católica es muy querida por los españo­

les, ha repasado en su discurso los orígenes y los 

fines de la institución y ha tenido especiales pala­

bras de agradecimiento para los misioneros, los 

voluntarios y los colaboradores. Gracias al in ­

menso equipo de Manos Unidas, que se unen pa­

ra ayudar, sanar, alimentar, educar, para 

salvar. ¡Qué nunca nos fa lten vuestras Manos 

Unidas!, ha concluido don Felipe.

Carta

El presidente de la Conferencia Episcopal Españo­

la, Cardenal Antonio María Rouco Varela, ha en­

viado una carta de condolencia, en nombre de los 

obispos y de los católicos españoles, a Mons. Atha­

nase Matti Shaba Matoka, arzobispo siro-católico 

de Bagdad, con motivo del atentado terrorista en 

el que han muerto más de medio centenar de cató­

licos, entre ellos dos sacerdotes, mientras celebra­

ban la santa misa dominical en la capital iraquí.

Le hago llegar a usted, querido hermano -puede 

leerse en la carta- y a todos los fieles de la Iglesia

La candidatura de Manos Unidas al Premio fue pre­

sentada por el Comité Ejecutivo de la Conferencia 

Episcopal Española que, en su reunión de 16 de fe­

brero de 2010, así lo aprobó, al considerar que esta 

institución viene desarrollando una labor que ha con­

tribuido deforma ejemplar y relevante al entendi­

miento y a la  convivencia en paz entre los hombres, 
a la lucha contra la injusticia, la pobreza, la enfer­

medad, la ignorancia o la defensa de la libertad.

Madrid, 22 de octubre de 2010.

4
de condolencia al arzobispo 

siro-católico de Bagdad
Nota de Prensa

que preside, en particular a los fam iliares de los 

difuntos y de los heridos, nuestra sincera condo­

lencia y la seguridad de nuestra solidaridad en 

la oración. Las comunidades católicas de España 
elevan sus plegarias al Señor por el pronto resta­

blecimiento de los afectados y por que se implan­
ten cuanto antes la condiciones de seguridad que 

perm itan a las comunidades cristianas de Irak 

ejercer íntegramente su derecho a la libertad re­
ligiosa y a v iv ir  en paz.

Madrid, 2 de noviembre de 2010.
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5
Sobre los presupuestos
del Fondo Común Interdiocesano para 2011
Nota de la Vicesecretaría para Asuntos Económicos

Desde la entrada en vigor del nuevo sistema de Asig­

nación Tributaria en 2007, la Iglesia percibe para su 

sostenimiento únicamente el importe resultante de 

la asignación de los contribuyentes en el Impuesto 

de la Renta de la Personas Físicas. Desaparecieron, 

en consecuencia, el carácter mínimo de los pagos a 

cuenta así como el compromiso de percibir una can­

tidad equivalente al año anterior.

Los presupuestos del Fondo Común Interdiocesa- 

no para 2011 se nutren de dos importes:

a) Pago a cuenta de la Asignación Tributaria de 

2011. Dicho pago a cuenta, de acuerdo con el 

proyecto de Ley de Presupuestos Generales del 

Estado para 2011, ha quedado congelado en la 

misma cantidad que el año anterior.

b ) Liquidación de la Asignación Tributaria de 2009 

(campaña de la Renta de primavera de 2010). A  

fecha de hoy no disponemos de los datos rela­

tivos a la liquidación provisional.

La liquidación de la Asignación Tributaria de 2009 

dependerá de 2 factores:

1. La variación de la cuota íntegra total de impuesto. 

Dicho importe global se determina en función de:

a) Modificaciones legales en el IRPF.

b ) Renta declarada por los contribuyentes en 

función de su situación económica.

2. La variación en el número y composición de los 

asignantes a favor de la Iglesia católica.

A  día de hoy, no se han publicado datos de la cuota 

íntegra total del IRPF correspondiente al 2009. Los 

únicos datos disponibles, publicados por la Inter­

vención General de la Administración del Estado 

en el «Avance de la Actuación presupuestaria de 

las Administración Públicas de 2009» indican en 

su página 48 lo siguiente: La recaudación del 

Impuesto sobre la Renta de las Personas Físicas 

correspondiente al Estado se eleva a 30.432 m i­

llones de euros y cae un 29,9%, tasa que se reduce 

al 10,5% antes de deducir la participación de las 

Administraciones Territoriales.

Aunque la Asignación Tributaria no se calcula a partir 

de la recaudación, sino de una magnitud anterior del 

Impuesto (cuota íntegra), es lógico plantear una co­

rrelación entre ambos datos, por lo que es previsible 

un descenso significativo por este concepto.

Por otro lado, resulta muy complejo conocer cuál 

habrá sido el comportamiento del número de decla­

rantes que asignan a favor de la Iglesia, tras unos 

años de incrementos constantes en asignantes.

Por estas razones, se ha propuesto a la Asamblea 

Plenaria, tras dialogar sobre los criterios de repar­

to del Fondo Común, dejar pendiente la canti­
dad a consignar en los presupuestos para 
2011, manteniendo, de manera provisional, la 
misma cantidad que en el año 2010. Cuando se 

disponga de datos fiables sobre el resultado de la 

asignación tributaria, se corregirá dicha cantidad 

al alza o a la baja, dependiendo de su resultado.

Madrid, 26 de noviembre de 2010.
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Nombramientos

1. DE LA SANTA SEDE 

Mons. Estepa, Cardenal

El papa Benedicto XVI celebró el día 20 de noviem­

bre de 2010 su tercer Consistorio Ordinario Públi­

co para la creación de 24 nuevos cardenales, entre 

ellos el arzobispo emérito castrense, Mons. D. José 

Manuel Estepa Llaurens.

El presidente de la Conferencia Episcopal Españo­

la, Cardenal Antonio Ma Rouco Varela, ha remitido, 

en nombre de los obispos españoles, una carta de 

felicitación al nuevo Cardenal de la Iglesia católica. 

Sin duda -afirma el Cardenal Rouco- que el Santo 

Padre reconoce los grandes servicios prestados a 

la Iglesia por Vuestra Eminencia, en particular 
con sus trabajos relacionados con el Catecismo 

de la Iglesia católica. Como Cardenal, podrá v iv ir  

aún más íntimamente la comunión con el Santo 

Padre. Y  continúa, su creación como Cardenal es 

también para todos los miembros de la Conferen­
cia Episcopal Española y para toda la Iglesia 

en España ocasión para renovar nuestros sen­
tim ientos de comunión y amor al Vicario de 

Cristo, que se ha dignado inclu irle en el Colegio 

Cardenalicio.

Mons. D. José Manuel Estepa Llaurens nació el 1 

de enero de 1926 en Andújar (Jaén). Cursó estu­

dios de Filosofía en la Universidad Pontificia de 

Salamanca y en Teología en la Pontificia Universi­

dad Gregoriana de Roma. Fue ordenado sacerdote 

en 1954. Es Diplomado en Pastoral Catequética por 

el Instituto Católico de París (1956).

Fue consagrado obispo el 15 de octubre de 1972 

como auxiliar del entonces Arzobispo de Madrid, 

cardenal Tarancón. El 30 de julio de 1983 fue nom­

brado por Bula Pontificia Vicario general castrense 

y arzobispo titular de Velebusdo. Más tarde fue 

trasladado a la sede titular de Itálica. Desde 1986, 

al cambiar el régimen jurídico de los vicariatos cas­

trenses, es el arzobispo castrense de España. Es 

emérito desde el 30 de octubre de 2003.

Mons. Estepa ha estado vinculado especialmente 

al tema de la Enseñanza y la Catequesis. Desde la 

Conferencia Episcopal Española como presidente 

de la Subcomisión Episcopal de Catequesis desde 

1981 hasta 1998. Y  en Roma, como miembro de la 

Comisión de seis obispos que redactaron el Cate­

cismo de la Iglesia católica. Es el responsable de 

la versión y  de la edición de este Catecismo en len­

gua española. Es redactor principal del Directorio 

General de la Santa Sede para la Catequesis y en­

cargado por la Santa Sede de la versión y  edición 

española del Compendio del Catecismo de la Igle­

sia católica.

También fue secretario del IV Sínodo Universal de 

Obispos (Roma, 1977) y  padre sinodal por desig­

nación directa de Su Santidad en el Sínodo de 

Obispos para Europa (noviembre-diciembre 1991). 

Fue consultor (1971) y luego miembro (1978) de la 

Congregación para el Clero.

Obispo de Palencia

La Nunciatura apostólica en España comunica a la
Conferencia Episcopal Española que a las 12 horas
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del viernes 9 de julio de 2010, la Santa Sede ha he­

cho público que el papa Benedicto XVI ha nombra­

do obispo de la diócesis de Palencia a Mons. D. 

Esteban Escudero Torres, en la actualidad obispo 

auxiliar de Valencia. Con este nombramiento se 

provee de gobierno pastoral a la diócesis de Palen­

cia, vacante por el traslado de Mons. D. José Igna­

cio Munilla Aguirre a la de San Sebastián.

Mons. D. Esteban Escudero Torres nació en Valen­

cia el 4 de febrero de 1946. En 1963 entró en el Se­

minario de Valencia, donde cursó Filosofía, que 

luego continuó en la Universidad Civil de esa mis­

ma ciudad.

Fue ordenado sacerdote en la archidiócesis de Va­

lencia el 12 de enero de 1975. Obtenida la Licen­

ciatura en Teología por la Universidad Pontificia 

de Salamanca, perfeccionó sus estudios en Roma 

con el Doctorado en Filosofía por la Universidad 

Pontificia Gregoriana.

Fue Vicario parroquial de «La  Asunción», en Cla­

ret, en Valencia entre 1975 y  1978, coordinador de 

enseñanza religiosa escolar y universitaria de la Ar­

chidiócesis desde 1986 y hasta 1990, director del 

Instituto diocesano de Ciencias Religiosas desde 

1994 y hasta la actualidad. Además entre 1992 y 

2000 fue Canónigo de la Catedral y ha ejercido co­

mo profesor de Filosofía en la Facultad de Teolo­

gía «San Vicente Ferrer» de Valencia entre 1992 y 

2000. Fue profesor de la sección de Valencia del 

Pontificio Instituto «Juan Pablo I I »  para estudios 

sobre Matrimonio y Familia desde 1996 hasta el 

año 2000.

El 17 de noviembre de 2000 fue nombrado obispo 

auxiliar de Valencia. Recibió la Ordenación epis­

copal el 13 de enero de 2001.

En la Conferencia Episcopal Española es miembro 

de las comisiones episcopales de Seminarios y Uni­

versidades y de Pastoral.

Obispo de Teruel y Albarracín

La Nunciatura apostólica en España comunica a la 

Conferencia Episcopal Española que a las 12 horas 

del martes 20 de ju lio de 2010, la Santa Sede ha 

hecho público que el papa Benedicto XVI ha nom­

brado nuevo obispo de la diócesis de Teruel y  A l­

barracín al sacerdote Rvdo. D. Carlos Manuel 

Escribano Subías, en la actualidad vicario episco­

pal de Zaragoza.

La diócesis de Teruel y Albarracín se encontraba 

vacante desde el traslado de Mons. D. José Manuel 

Lorca Planes a la de Cartagena el 18 de ju lio de 

2009.

El Rvdo. D. Carlos Manuel Escribano Subías nació 

el 15 de agosto de 1964 en Carballo (La Coruña). 

Entró en el Seminario Mayor de Lérida y fue envia­

do a Roma para completar sus estudios donde ob­

tuvo la Licenciatura en Teología Moral por la 

Universidad Pontificia Gregoriana (1994-1996).

Fue ordenado sacerdote el 14 de julio de 1996, que­

dando incardinado en la diócesis de Zaragoza. Des­

de 1996 y hasta el año 2000 fue Vicario parroquial 

de la Parroquia «Santa Engracia» en Zaragoza. De 

2000 a 2008, fue párroco de «E l sagrado Corazón» 

en la misma localidad. En el bienio 2006-2008, fue 

patrono de la Fundación de la Universidad «San 

Jorge». Desde 2003 y hasta 2010 ha sido Consiliario 

del «Movim iento Familiar Cristiano».

Actualmente es vicario episcopal del sector Centro 

de la Archidiócesis de Zaragoza, Profesor del 

«Centro Regional de Estudios Teológicos de Ara­

gón» desde 2005, consiliario de la Delegación Epis­

copal de Familia y Vida, desde el año 2006, y un 

año más tarde, fue nombrado consiliario de la Aso­

ciación católica de Propagandistas. También es pa­

trono de la Fundación «San Valero» desde el año 

2008 y párroco de «Santa Engracia» en Zaragoza 

desde ese mismo año.
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Obispo de Bilbao

La Nunciatura apostólica en España comunica a la 

Conferencia Episcopal Española que a las 12 horas 

del martes 24 de agosto de 2010, la Santa Sede ha 

hecho público que el papa Benedicto XVI ha nom­

brado nuevo obispo de la diócesis de Bilbao a 

Mons. D. Mario Iceta Gavicagogeascoa, en la ac­

tualidad obispo auxiliar de Bilbao.

La diócesis bilbaína se encontraba vacante tras el 

nombramiento de Mons. D. Ricardo Blázquez Pé­

rez como arzobispo de Valladolid el 13 de marzo, 

desde donde ha estado al frente de la diócesis co­

mo administrador apostólico.

Mons. D. Mario Iceta Gavicagogeascoa nació en 

Gemika (Vizcaya), diócesis de Bilbao, el 21 de mar­

zo de 1965. Cursó sus estudios de Teología, prime­

ro en la Universidad de Navarra y posteriormente 

en el Seminario diocesano de Córdoba. El 16 de ju­

lio de 1994 fue ordenado sacerdote en la catedral 

de Córdoba, diócesis donde se incardinó.

Es doctor en Medicina y Cirugía por la Universidad 

de Navarra (1995), con una tesis doctoral sobre bioé­

tica y ética médica. Es asimismo doctor en Teología 

por el Pontificio Instituto Juan Pablo II para el estu­

dio sobre el matrimonio y  familia de Roma (2002) 

con una tesis sobre moral fundamental. Tiene un 

máster en Economía por la Fundación Universidad 

Empresa de Madrid y la Universidad Nacional de 

Educación a Distancia de Madrid (2004) y miembro 

correspondiente de la Real Academia de Córdoba en 

su sección de Ciencias morales, políticas y sociales 

desde 1994. Fundador de la Sociedad Andaluza de In­

vestigación Bioética (Córdoba, 1993) y de la revista 

especializada Bioética y Ciencias de la Salud (1993).

Obispo de Solsona

La Nunciatura Apostólica en España comunica a 

la Conferencia Episcopal Española que a las 12 horas

del miércoles 3 de noviembre de 2010, la Santa 

Sede ha hecho público que el papa Benedicto XVI 

ha aceptado la renuncia presentada por Mons. D. 

Jaume Traserra Cunillera, en conformidad con el 

canon 401 § 1 del Código de Derecho Canónico. El 

Santo Padre ha nombrado nuevo obispo de Solso­

na al sacerdote D. Xavier Novell Gomá, en la ac­

tualidad vicario episcopal de esa misma diócesis.

El Rvdo. Mons. Xavier Novell Gomá nació el 20 de 

abril de 1969 en Montfalcó d’ Agramunt, municipio 

de Ossó de Sió (Lleida). Obtuvo el título oficial de 

Ingeniero Técnico Agrícola por la Universidad de 

Lleida (1987-1990). Consiguió la Licenciatura en 

Teología por la Pontificia Universidad Gregoriana 

en 1997 y el Doctorado en 2004.

Fue ordenado sacerdote el 6 de julio de 1997, en 

Tárrega (Lleida). Habla castellano, catalán, italia­

no, francés y conoce el inglés.

Fue vicario parroquial de «Sant Jaume», de Molle­

russa (1997-2001); profesor de Antropología Teo­

lógica en el Instituto de Ciencias Religiosas de 

Lleida (1998-2002) y secretario general y canciller 

del obispado de Solsona (2005-2008).

Actualmente es profesor de Antropología Teológi­

ca en la facultad de Teología de Cataluña; secreta­

rio particular del obispo de Solsona; Canónigo de 

la catedral-basílica de Solsona; miembro de los 

consejos presbiteral, de consultores, diocesano de 

Gobierno y pastoral diocesano; coordinador de las 

delegaciones diocesana y colaborador en la parro­

quia de la catedral de Solsona; y vicario episcopal 

para Asuntos Económicos.

Ha fundado en la diócesis la «Escuela de Forma­

ción para Laicos», dirigida por su padre, del 2007 

al 2010, docente estimado y diácono permanente.

Fue nombrado capellán de Su Santidad el 23 de ju­

lio de 2008.



Renuncia del obispo auxiliar de Toledo

La Nunciatura apostólica en España comunica a la 

Conferencia Episcopal Española que a las 12 horas 

del viernes 3 de diciembre de 2010, la Santa Sede 

ha hecho público que el papa Benedicto XVI ha 

aceptado la renuncia presentada por Mons. D. Car­

melo Borobia Isasa, en conformidad con el canon 

401 § 1 del Código de Derecho Canónico. Mons. 

Borobia, obispo auxiliar de Toledo desde el año 

2004, cumplió el pasado 16 de agosto 75 años de 

edad.

Mons. D. Carmelo Borobia Isasa nació en Cortes 

(Navarra), archidiócesis de Pamplona y Tudela, el 

16 de agosto de 1935. Estudió Humanidades y Fi­

losofía en los seminarios de Alcorisa (Teruel) y 

Zaragoza (1946-1953). Terminó los estudios de Te­

ología en el Seminario de Pamplona, licenciándose 

más tarde en Filosofía en la Universidad Pontificia 

de Salamanca (1959). Obtuvo la Diplomatura en Li­

turgia en el «Anselmianum», de Roma (1968). Es 

doctor en Teología (1970) por la Pontificia Univer­

sidad Santo Tomás, «Angelicum», de Roma.

Fue ordenado sacerdote en Zaragoza el 19 de julio 

de 1959. Nombrado obispo titular de Elo y Auxiliar 

del arzobispo de Zaragoza el 19 de abril de 1990, 

recibió la consagración episcopal en la basílica de 

Ntra. Sra. del Pilar, de Zaragoza, el 9 de jim io de 

1990. Fue obispo de Tarazona entre 1996 y 2004. 

Desde ese mismo año ha sido obispo auxiliar de 

Toledo.

En la Conferencia Episcopal Española ha pertene­

cido a las comisiones episcopales de Medios de 

Comunicación Social, de Liturgia y de Patrimonio 

Cultural.

Obispo auxiliar de Sevilla

La Nunciatura apostólica en España comunica a

la Conferencia Episcopal Española que a las 12

horas del sábado 18 de diciembre de 2010, la Santa 

Sede ha hecho público que el papa Benedicto XVI 

ha nombrado obispo auxiliar de la archidiócesis 

de Sevilla al Rvdo. D. Santiago Gómez Sierra, ac­

tualmente deán de la catedral de Córdoba, asig­

nándole la sede titular de Vergi. Es titular de la 

Archidiócesis de Sevilla Mons. D. Juan José Asen- 

jo  Pelegrina.

D. Santiago Gómez Sierra nació en Madridejos (To­

ledo) el 24 de noviembre de 1957. Realizó los estu­

dios eclesiásticos en el Seminario Mayor de 

Córdoba. Obtuvo la Licenciatura en Filosofía y 

Ciencias de la Educación (sección de F ilosofía ) 

por la Universidad Complutense de Madrid y la Li­

cenciatura en Teología (especialidad Dogmática y 

Fundamental) por la Universidad Pontificia Comi­

llas de Madrid. Fue ordenado sacerdote en Córdo­

ba el 18 de septiembre de 1982.

Desde 1982 hasta 1993 fue formador y vicerrector 

del Seminario Mayor «San Pelagio» de Córdoba así 

como prefecto de Estudios. Desde su creación y 

hasta 2007, ha sido profesor del Seminario Mayor 

de «San Pelagio» de Córdoba y del Instituto Supe­

rior de Ciencias Religiosas «Beata Victoria Díez». 

Entre 1983 y 1991, fue cura ecónomo de «Ntra. Sra. 

De los Ángeles» de Alcolea-Córdoba.

En 1991 fue nombrado arcipreste del Alto Guadal­

quivir y en 1993, párroco de «San Juan y Todos los 

Santos» en Córdoba. A  partir de 2005, fue vicepre­

siente de la Junta de Gobierno de la Obra Pía «San­

tísima Trinidad» en Córdoba.

En 1997 y hasta 2001 fue nombrado vicario gene­

ral, cargo que ocupó también entre 2004 y 2007, pe­

riodo en el que además fue moderador de la Curia. 

Durante el trienio 2004-2007 fue miembro del Con­

sejo Diocesano de la Educación Católica y  de 2006 

a 2007, vicepresidente del Patronato de la Funda­

ción de la Escuela Universitaria de Magisterio. En
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2007, fue nombrado presidente del Consejo de Ad­

ministración de «CajaSur».

Actualmente es deán del cabildo de la catedral de 

Córdoba, miembro del Consejo de Administración 

de «CajaSur», capellán de Religiosas «Esclavas del 

Sagrado Corazón» de Córdoba, confesor de los 

Cistercienses del Monasterio de Hornachuelos. 

Adscrito a la parroquia de «San Juan de Todos los 

Santos» de Córdoba y director espiritual de la Ado­

ración Nocturna Femenina.

Obispo de Huesca y de Jaca

La Nunciatura apostólica en España comunica a la 

Conferencia Episcopal Española que a las 12 horas 

del jueves 30 de diciembre de 2010, la Santa Sede ha 

hecho público que el papa Benedicto XVI ha nom­

brado obispo de las diócesis de Huesca y de Jaca, 

unidas in  persona episcopi, al Rvdo. D. Julián Ruiz 

Martorell, actualmente vicario general de la archi­

diócesis de Zaragoza. Las diócesis mencionadas se 

encontraban vacantes desde el traslado de Mons. D. 

Jesús Sauz Montes a la archidiócesis de Oviedo, sede 

de la que tomó posesión el 30 de enero de 2010. 

Desde entonces, Mons. Sanz Montes ha sido también 

administrador apostólico de Huesca y de Jaca.

El Rvdo. D. Julián Ruiz Martorrell nació en Cuenca 

el 19 de enero de 1957. Realizó los estudios eclesiás­

ticos en el Seminario Metropolitano de Zaragoza. 

Durante sus años de estudio en Roma (1983-1988) 

obtuvo la Licenciatura en Teología Dogmática por 

la Pontificia Universidad Gregoriana y la Licencia­

tura en Sagrada Escritura por el Pontificio Instituto 

Bíblico. Además de español, habla italiano, inglés y 

francés. Conoce bien latín, griego, hebreo y arameo, 

y lee alemán. Fue ordenado sacerdote en Zaragoza 

el 24 de octubre de 1981.

Desde 1981 hasta 1983 fue ecónomo de Plasencia 

de Jalón y encargado de Bardallur; en 1983, encar­

gado de Bárboles, Pleitas y Oitura; entre 1983 y 

1988, capellán de las Religiosas «Battistine», en 

Roma; de 1988 a 1993 estuvo adscrito a la parro­

quia de Santa Rafaela María, en Zaragoza. Fue di­

rector del Instituto Superior de Ciencias Religiosas 

«Nuestra Señora del Pilar» (1991-2005), capellán 

de la comunidad religiosa del Colegio Teresiano 

del Pilar, en Zaragoza (1994-2010), director del 

Centro Regional de Estudios Teológicos de Aragón 

(1998-2005), director del Centro de Zaragoza del 

Instituto Superior de Ciencias Religiosas a distan­

cia «San Agustín» (1999-2005) y delegado de Culto 

y Pastoral de El Pilar (2007-2010).

Actualmente es profesor de Sagrada Escritura del 

Centro Regional de Estudios' Teológicos de Ara­

gón, del Instituto Superior de Ciencias Religiosas 

«Nuestra Señora del Pilar» y del Centro de Zara­

goza del Instituto Superior de Ciencias Religiosas 

a distancia «San Agustín». Es también miembro 

del Consejo Diocesano de Pastoral, desde 1993, 

y del Consejo Presbiteral, desde 1998; canónigo de 

la catedral basílica «Nuestra Señora del Pilar» 

de Zaragoza, desde 2004; miembro del Colegio de 

Consultores, desde 2005, y secretario del Consejo 

Presbiteral. Fue nombrado vicario general de la 

archidiócesis en 2009.

2. DE LA ASAMBLEA PLENARIA

Vicesecretario para Asuntos Económicos

Los obispos españoles, reunidos en la XCVI Asam­

blea Plenaria del 22 al 26 de noviembre de 2010, 

han nombrado vicesecretario para Asuntos Econó­

micos de la Conferencia Episcopal Española para 

el próximo quinquenio a D. Femando Giménez Ba­

rriocanal.

Coincidiendo con la Asamblea Plenaria se cum­

plen los cinco años para los que fue nombrado por 

primera vez vicesecretario para Asuntos Económicos
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Según indica el Reglamento de Ordenación 

Económica, el vicesecretario para Asuntos Econó­

micos será nombrado por un quinquenio, renova­

ble, por la Asamblea Plenaria de la Conferencia, 

a propuesta de la Comisión Permanente, oído el 
Consejo de Economía.

La Comisión Permanente del pasado mes de sep­

tiembre propuso a D. Femando Giménez Barrioca­

nal como candidato para el cargo, y la Asamblea 

Plenaria ha aceptado la propuesta.

D. Femando Giménez Barriocanal nació el 16 de 

diciembre de 1967 en Madrid. Está casado y es pa­

dre de cinco hijos. Es licenciado (1990) y doctor 

(1995) en Ciencias Económicas y Empresariales 

por la Universidad Autónoma de Madrid.

Su vida profesional está vinculada a la Conferencia 

Episcopal desde el año 1992, año en que fue nom­

brado secretario técnico de la Gerencia. También 

es, desde 1995, secretario del Consejo asesor de las 

entidades eclesiásticas en materias fiscales, órgano 

asesor de la Conferencia Episcopal Española. Ade­

más, presta asesoramiento económico y fiscal a la 

Conferencia Episcopal Española y sus instituciones. 

Fue el encargado de área de informática entre 1994 

y 1999. En este tiempo impulsó la implantación de 

Internet en la sede de la Conferencia Episcopal y en 

las diócesis españolas, y representó a la Conferen­

cia Episcopal en los encuentros de la Red Infor­

mática de la Iglesia en América Latina (RIIAL). 

Pertenece al Consejo de la Biblioteca de Autores 

Cristianos (BAC) y ha sido miembro del Consejo de 

administración de Radio Popular S.A. - Cadena CO­

PE (1999-2007) y de Iniciativas Radiofónicas y de 

Televisión S.L. (Popular TV), desde su fundación.

Participó activamente en la reuniones que dieron 

lugar al nuevo Sistema de Asignación Tributaria 

implantado en 2007. Es el director financiero de la 

Jomada Mundial de la Juventud, Madrid 2011.

El vicesecretario para Asuntos Económicos de la 

Conferencia Episcopal Española recibió en 2004 la 

condecoración pontificia de Caballero Comenda­

dor de la Orden de San Gregorio Magno.

D. Femando Giménez ha compatibilizado su tra­

bajo en la Conferencia Episcopal con la docencia 

en la Universidad Autónoma de Madrid, donde es 

profesor titular de Economía Financiera y Conta­

bilidad desde el año 1990. Fue decano de la Facul­

tad de Económicas entre noviembre de 2006 y 

marzo de 2010.

Desde el pasado mes de junio es presidente y con­

sejero delegado de la Cadena COPE y Popular TV.

3. DE LA COMISIÓN PERMANENTE

(CCXVII reunión, de 28-29 de septiembre de 
2010)

• Dña. Ma Dolores Lamote de Grignon Isuar, de la 

diócesis de Canarias: directora general de la 

Asociación Auxiliares del Buen Pastor «Villa Te­

resita».

• Rvdo. D. Am elio García Macías, sacerdote de la 

archidiócesis de Valladolid: presidente de la 

Asociación Española de Profesores de Liturgia.

• Da. María-Isabel Manzano García, de la diócesis 

de Salamanca: presidenta de la Asociación de 

Bibliotecarios de la Iglesia en España.
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Necrológicas

AMBROSIO ECHEBARRÍA ARROITA, 
OBISPO EMÉRITO 
DE BARBASTRO-MONZÓN

En la madrugada del día 6 de diciembre de 2010, fa­

lleció Mons. Ambrosio Echebarría Arroita, obispo 

emérito de la diócesis de Barbastro-Monzón, a con­

secuencia de una enfermedad que había minado 

gravemente su salud durante los últimos meses. 

Desde su jubilación como obispo diocesano, el 12 

de diciembre de 1999, don Ambrosio había residido 

en Bilbao, unas temporadas en su caserío natal de 

Ceberio y otras en la capital vizcaína. Los últimos 

años de su vida los pasó, junto con su hermana Car­

men, en la residencia sacerdotal «San Vicente», de 

Bilbao. Su celo pastoral se ha mantenido vivo des­

pués de su jubilación; todos los días se desplazaba, 

con una constancia y cariño admirables, a una resi­

dencia de disminuidos psíquicos, regentada por re­

ligiosas, para celebrar la Eucaristía a los residentes 

y acompañarles humana y espiritualmente en la me­

dida de sus posibilidades. Y  mientras su salud se lo 

ha permitido, participó en muchas de las iniciativas 

pastorales de la Iglesia diocesana de Vizcaya.

Don Ambrosio había nacido en Ceberio (Vizcaya) 

el 1 de abril de 1922. Fue ordenado sacerdote en 

Vitoria el 29 de junio de 1947. Contaba, pues, 88 

años de edad y 63 de ministerio sacerdotal, 36 de 

los cuales como obispo. Aunque según confesión 

propia comenzó su sacerdocio con una clara vo­

cación parroquial, la Providencia, valiéndose de 

linas circunstancias ajenas a m i voluntad, me 

llevó por los caminos de la pastoral castrense. 

Pronto se incorporó al arzobispado castrense como

capellán, desempañando diversos destinos, en­

tre los que cabe señalar el de vicario de la región 

militar de La Coruña, cargo desde el que fue pro­

movido a la sede barbastrense, cuando llevaba 27 

años de sacerdocio.

Nombrado obispo de Barbastro, mediante bula del 

papa Pablo VI, de fecha 23 de septiembre de 1974, 

sucedió a Mons. Damián Iguacen, que acababa de 

ser trasladado a la sede de Teruel y Albarracín. To­

mó posesión de la diócesis el 21 de octubre por 

medio de su apoderado, el deán de esta iglesia ca­

tedral, don Santos Lalueza Gil. Su ordenación epis­

copal tuvo lugar el domingo 2 de noviembre de 

1974, en la catedral de Barbastro, de manos del ar­

zobispo-vicario general castrense, Mons. José López 

Ortiz, concelebrando como obispos consagrantes 

Mons. Pedro Cantero Cuadrado, arzobispo de Za­

ragoza, y Mons. Francisco Peralta Ballabriga, obis­

po de Vitoria.

De todo su abnegado y humilde ministerio epis­

copal, hay que resaltar dos hitos especialmente 

significativos: uno, haber culminado la modifica­

ción de los límites diocesanos, mediante el decre­

to de la Congregación para los Obispos 

«Illerdensis -  Barbastrensis. De finium mutatio­

ne», de 15 de junio de 1995, por el que se consti­

tuía la diócesis de Barbastro-Monzón con la 

antigua diócesis de Barbastro y cuatro arcipres­

tazgos aragoneses que permanecían bajo la admi­

nistración eclesiástica de Lérida; el otro, la 

beatificación del obispo Florentino y del gitano 

Ceferino, mártires de la persecución religiosa du­

rante la guerra civil española, en cuyas causas de
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beatificación se comprometió con el tesón de so­

bras conocido por todos sus diocesanos.

Durante muchos años fue el obispo-responsable 

de la Comisión Regional de Misiones y de Cáritas- 

Aragón; bajo su dirección se elaboró la Carta Pas­

toral colectiva de los obispos de Aragón sobre la 

pobreza, titulada «A  los pobres los tendréis siem­

pre entre vosotros», que tuvo un amplio eco en la 

sociedad aragonesa. En la Conferencia Episcopal 

Española fue responsable, entre otros cargos, de 

la Pastoral Penitenciaria. Su trabajo, intenso y efi­

caz, fue reconocido por la sociedad española con 

la Medalla de Plata al Mérito Social Penitenciario, 

que le entregó la directora general de Institucio­

nes Penitenciarias en un acto celebrado en la 

Subdelegación del Gobierno, en Bilbao, el 11 de di­

ciembre de 2006.

El 7 de diciembre, memoria litúrgica de san Am­

brosio y fecha en la que la diócesis felicitaba a su 

prelado por su fiesta onomástica, se celebró la Mi­

sa funeral en su localidad natal de Ceberio, presi­

dida por el obispo de Bilbao, Mons. Mario Izeta.

Los restos mortales fueron trasladados a Barbastro 

para su inhumación en la que fue su iglesia catedral. 

La capilla ardiente se instaló en la catedral el 8 de di­

ciembre, a las 15 horas. A  las 17 horas dieron co­

mienzo las solemnes exequias, presididas por el 

obispo diocesano, Mons. Alfonso Milián, y el sepelio 

de su cadáver en la cripta preparada al efecto en la 

capilla de San Pedro del templo catedralicio.
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1 Matrimonio y Familia
XXXI Asamblea Plenaria 
(6 julio 1979)

2 Dos instrucciones 
colectivas del 
Episcopado Español
XXXII Asamblea Plenaria 
(23 noviembre 1979)
Sobre e l divorcio c iv il.
D ificultades graves en e l campo de la 
enseñanza.

3 Declaración de la 
Comisión Permanente de 
la CEE sobre el Proyecto 
de Ley de Modificación 
de la Regulación del 
Matrimonio en el Código 
Civil
LXXXIII Comisión Permanente 
(3 febrero 1981)

4 La visita del Papa y el 
servicio a la fe de nuestro 
pueblo
XXXVIII Asamblea Plenaria 
(28 julio 1983)
Programa Pastoral de la Conferencia 
Episcopal Española.

5 Testigos del Dios vivo
XLII Asamblea Plenaria 
(24-29 junio 1985)
Reflexión sobre la m isión e identidad 
de la Iglesia en nuestra sociedad.

6 Constructores de la Paz
CXI Comisión Permanente 
(20 febrero 1986)
Instrucción pastoral.

7 Los católicos en la vida 
pública
CXII Comisión Permanente en su 
reunión especial 
(22 abril 1986)
Instrucción pastoral.

8 Anunciar a Jesucristo en 
nuestro mundo con 
obras y palabras
XLVI Asamblea Plenaria 
(27 febrero 1987)
Plan de Acción Pastoral para e l trienio  
1987-1990.

9 Programas Pastorales de 
la CEE para el trienio 
1987-1990

10 Dejaos reconciliar con 
Dios
L Asamblea Plenaria 
(10-15 abril 1989)
Instrucción pastoral sobre e l sacramento 
de la Penitencia.

11 Plan de Acción Pastoral 
de la CEE para el trienio 
1990-1993
CXXXIX Comisión Permanente 
(4-6 julio 1990)

12 Impulsar una nueva 
evangelización
CXXXIX Comisión Permanente 
(4-6 julio 1990)
Plan de Acción Pastoral de la CEE y 
Programas de las Comisiones 
Episcopales para e l trien io  1990-1993.

13 “La Verdad os hará
libres”

Instrucción pastoral de la LIlI 
Asamblea Plenaria de la CEE sobre 
la conciencia cristiana ante la actual 
situación moral de nuestra sociedad 
(20 noviembre 1990)

14 Los cristianos laicos, 
Iglesia en el mundo
LV Asamblea Plenaria 
(19 noviembre 1991)
Líneas de acción y  propuestas para 
prom over la corresponsabilidad y  
participación de los laicos en la vida de 
la Iglesia y  en la sociedad c iv il.

15 Orientaciones Generales 
de Pastoral Juvenil
LV Asamblea Plenaria 
(18-23 noviembre 1991)
Orientaciones de la CEE para la 
elaboración de un Proyecto de Pastoral 
de Juventud.

15b El sentido evangelizador 
de los domingos y las 
fiestas
LVI Asamblea Plenaria 
(22 mayo 1992)
Instrucción pastoral de la Conferencia 
Episcopal Española.

16 Documentos sobre 
Europa
Declaración de la LVII Asamblea 
Plenaria y Nota de la CLIV Comisión 
Permanente
La construcción de Europa, un quehacer 
de todos.
La dim ensión socio-económ ica de la 
Unión Europea.
Valoración ética.

17 La caridad en la vida de 
la Iglesia
LX Asamblea Plenaria 
(15-20 noviembre 1993)
La Iglesia y  los pobres.

18 Para que el mundo crea
LXI Asamblea Plenaria 
(25-29 abril 1994)
Plan Pastoral para la Conferencia 
Episcopal Española (1994-1997).

19 Pastoral de las 
migraciones en España
LXI Asamblea Plenaria 
(25-29 abril 1994)

20 Sobre la proyectada 
nueva «Ley del aborto»
Declaración de la 
CLX Comisión Permanente 
(20-22 septiembre 1994)

21 Matrimonio, familia y 
“uniones homosexuales”
Nota de la CLIX Comisión 
Permanente con ocasión de algunas 
iniciativas legales recientes 
(21-23 junio 1994)

22 La Pastoral obrera de 
toda la Iglesia
LXII Asamblea Plenaria 
(14-18 noviembre 1994)
Propuesta operativa.

23 El valor de la vida 
humana y el proyecto de 
ley sobre el aborto
Estudio interdisciplinar. Jornada 
organizada por la Secretaria General 
(26 julio 1995)

24 Moral y sociedad 
democrática
Instrucción pastoral de la LXV 
Asamblea Plenaria de la CEE 
(14 febrero 1996)

25 “Proclamar el año de 
gracia del Señor”
LXVI Asamblea Plenaria 
(18-22 noviembre 1996)
Plan de Acción Pastoral de la CEE para 
e l cuatrienio 1997-2000.

26 La eutanasia es inmoral 
y antisocial
Declaración de la CLXXII Comisión
Permanente
(19 febrero 1998)

27 El aborto con píldora 
también es un crimen
Declaración de la CLXXIV Comisión
Permanente
(17 junio 1998)

28 Dios es Amor
LXX Asamblea Plenaria 
(27 noviembre 1998)
Instrucción pastoral en los umbrales del 
Tercer M ilenio.

29 La Iniciación cristiana
LXX Asamblea Plenaria 
(27 noviembre 1998)
Reflexiones y  Orientaciones.

30 La Eucaristía, alimento 
del pueblo peregrino
LXXI Asamblea Plenaria 
(4 marzo 1999)
Instrucción Pastoral de la CEE ante el 
Congreso Eucarístico Nacional de 
Santiago de Compostela y  e l Gran 
Jubileo del 2000.

31 La fidelidad de Dios dura 
siempre. Mirada de fe al 
siglo XX
LXXIII Asamblea Plenaria 
(26 noviembre 1999)

32 Normas básicas para la 
formación de los 
Diáconos permanentes 
en las diócesis españolas
LXXIII Asamblea Plenaria 
(14 abril 2000)

33 La familia, santuario de 
la vida y esperanza de la 
sociedad
LXXVI Asamblea Plenaria 
(27 abril 2001)
Instrucción pastoral.

34 Una Iglesia esperanzada 
“¡Mar adentro!” ( L c  5,4)
LXXVII Asamblea Plenaria 
(19-23 noviembre 2001)
Plan Pastoral de la Conferencia Episcopal 
Española 2002-2005.

35 Orientaciones pastorales 
para el catecumenado
LXXVIII Asamblea Plenaria 
(25 febrero /1  marzo 2002)

36 Valoración moral del 
terrorismo en España, 
de sus causas y de sus 
consecuencias
LXXIX Asamblea Plenaria 
(18-22 noviembre 2002)
Instrucción pastoral.



37 «La Iglesia de España y 
los gitanos»
LXXIX Asamblea Plenaria 
(18-22 noviembre 2002)
En e l V aniversario de la beatificación 
de Ceferino Jiménez Malla.

38 Orientaciones para la 
atención pastoral de los 
católicos orientales en 
España
LXXXI Asamblea Plenaria 
(17-21 noviembre 2003)

39 Directorio de la pastoral 
familiar de la Iglesia en 
España
LXXXI Asamblea Plenaria 
(21 noviembre 2003)

40 Orientaciones pastorales 
para la Iniciación 
cristiana de niños no 
bautizados en su 
infancia
LXXXIII Asamblea Plenaria 
(22-26 noviembre 2004)

41 La caridad de Cristo nos 
apremia
LXXXIII Asamblea Plenaria 
(22-26 noviembre 2004)
Reflexiones en torno a la '‘eclesialidad» 
de la acción caritativa y  socia l de la 
Iglesia.

42 Algunas orientaciones 
sobre la ilicitud de la 
reproducción humana 
artificial y sobre las 
prácticas injustas 
autorizadas por la ley 
que la regulará en 
España
LXXXVI Asamblea Plenaria 
(27-31 marzo 2006)

43 «Yo soy el pan de vida» 
( J n  6, 35)
Vivir de la Eucaristía
LXXXVI Asamblea Plenaria 
(27-31 marzo 2006)
Plan Pastoral de la Conferencia 
Episcopal Española 2006-2010.

44 Teología y secularización 
en España. A los cuarenta 
años de la clausura del 
Concilio Vaticano II
LXXXVI Asamblea Plenaria 
(30 marzo 2006)
Instrucción pastoral.

45 Servicios pastorales a 
orientales no católicos
LXXXVI Asamblea Plenaria 
(27-31 marzo 2006)
Orientaciones.

46 Orientaciones morales 
ante la situación actual 
de España
LXXXVI II Asamblea Plenaria 
(23 noviembre 2006)
Instrucción pastoral.

47 Colección Documental 
Informática 
Documentos oficiales de la 
Conferencia Episcopal 
Española 1966 - 2006. 
Indices y  CD -Rom

48 La Ley Orgánica de 
Educación (LOE), los 
Reales Decretos que la 
desarrollan y los 
derechos fundamentales 
de padres y escuelas
CCIV Comisión Permanente 
(28 marzo 2007)
Declaración de la Comisión Permanente 
sobre la Ley Orgánica de Educación 
(LOE).

49 La escuela católica. 
Oferta de la Iglesia en 
España para la 
educación en el siglo XXI
LXXXIX Asamblea Plenaria 
(27 abril 2007)

50 Nueva declaración sobre 
la Ley Orgánica de 
Educación (LOE) y sus 
desarrollos: profesores 
de Religión y 
«Ciudadanía»
CCV Comisión Permanente 
(20 junio 2007)

51 «Para que tengan vida 
en abundancia»
( J n  10, 10)
Exhortación con m otivo del 
40 aniversario de la Encíclica 
Populorum  Progressio de 
P ab lo  V I  y  en el 20 
aniversario de la Encíclica 
Sollicitudo Reí Socialis de 
Juan Pab lo  I I

XC Asamblea Plenaria 
(22 noviembre 2007)

52 La Iglesia en España y 
los inmigrantes 
Reflexión teológico-pastoral y 
Orientaciones prácticas para 
una pastoral de migraciones 
en España a la luz de la 
Instrucción pontificia
Erga migrantes caritas Christi

XC Asamblea Plenaria 
(22 noviembre 2007)

53 Actualidad de la misión 
a d  gen tes  en España
XCII Asamblea Plenaria 
(28 noviembre 2008)
Instrucción pastoral.

54 El matrimonio entre 
católicos y musulmanes. 
Orientaciones pastorales
XCII Asamblea Plenaria 
(28 noviembre 2008)
Orientaciones pastorales.

55 Declaración sobre el 
Anteproyecto de «Ley 
del Aborto»: Atentar 
contra la vida de los que 
van a nacer convertido 
en «derecho»
CCXIII Comisión Permanente 
(17 junio 2009)

56 Mensaje con motivo del 
L Aniversario de Manos 
Unidas
“ Tuve ham bre y me disteis 

de com er; tuve sed y  me 

disteis de b eb er ...”

( M t  2 5 , 3 5 )

CCXIV Comisión Permanente 
(1 octubre 2009)

57 Declaración ante la crisis 
moral y económica
XCIV Asamblea Plenaria 
(27 noviembre 2009)

58 Mensaje a los sacerdotes 
con motivo del Año 
Sacerdotal
XCIV Asamblea Plenaria 
(27 noviembre 2009)

59 La Sagrada Escritura 
en la vida de la Iglesia
XCI Asamblea Plenaria 
(7 marzo 2008)

Instrucción pastoral.

Colección 
Documental Informática

Todos los documentos oficiales publicados por la 
Conferencia Episcopal Española desde 1966 están 
disponibles y permanentemente actualizados en la 
página web de la Conferencia Episcopal Española: 

www.conferenciaepiscopal.es

http://www.conferenciaepiscopal.es

